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ORGANO SEMANAL DE LA FEDERACION ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

EL OBRERO DE LA TIERRA, 
a quince céntimos

C o m o  saben nuestros cam aradas, el núm ero d e  este sem anario  
eorrespondiente al d ía  i d e  ju lio  próxim o se ven d erá a  quin ce cén­
timos. L a  C o m isión  ejecu tiva  d e  nuestra F ed eración  ha tom ado 
este acuerdo porq ue hasta  ah ora  se  ha puesto  el p eriódico  en  m a­
nos de los correspon sales, paqueteros, S o cied ad es y  suscriptores 
a menos p recio  d e  lo q u e ven ía  costando su confección. S i con ti­
nuáramos en  la  m ism a form a llegaría  un instante en que nuestro 
querido sem anario  no  p odría  v iv ir . A  que se llegu e  a  una situa­
ción sem ejante no podem os esperar sin tom ar p or adelantado las 
medidas que ten gam o s a  nuestro alcan ce p ara  evitarlo . E l  perió­
dico cum ple una m isión insustitu ible, a l m enos p o r ahora. E n  un 
organismo tan  exten so  com o nuestra F ed eración  no se puede lle- 
w  la p rop agan d a  oral a  todos lo s  p u eblos con  la  frecu en cia  que 
se necesita, y  esta fa lta  v ien e  a  repararla  el sem anario. E n  e l pe­
riódico se  insertan, adem ás, los acuerdos de la  C om isión  ejecu tiva, 
que deben conocer todos los federados, y  de m anera p rin cipal 
quienes ejercen ca rg o s d e  d irección  en  las Sociedades^ y  tam bién 

se pu blican  la s  resoluciones del In stitu to  de R eform a A g ra r ia  y  las 
disposiciones q u e sobre contratos de trab ajo  se adopten  en  e l m i­

nisterio de este nom bre.
N in gú n  ob rero  consciente que sea agricu lto r debe d ejar de 

leer todas las sem anas el p o rtavo z de su  o rg an ism o  federativo . 
Ahora m ás que nun ca necesitam os en el cam po tener ó rg a n o s de 
comunicación y  d e  com bate. L a  clase cap ita lista  ed ita  periódicos 
nuevos y  subven cion a otros an tigu o s p ara  que defiendan su s  in­
tereses y  siem bren en tre  los trabajad ores la con fusión . N o  se o l­
vidan los exp lotad o res del cam p o  d e  in ocular patrañas contra 
nuestra cau sa y  nuestros hom bres, lan zándolas p o r m edio d e  su 
prensa p ara  d esviar a  la  opin ión , desorientán dola y  haciéndole 

creer m uchas fa lacias. A  d iario  en con tram os en la prensa b u rgu e­
sa noticias fa lsa s  d e  hech os q u e im putan a  cam aradas nuestros, 
tales com o los llam ados asaltos de fincas. In ven tan constantem en­
te y  d ivu lgan  actos reprobables que la  clase obrera no realiza, pero 

se los achacan para d esp restig iarla  ante e l país.
Esta obra, in d ign a  d e  quien es ten gan  un alto  con cepto  del de­

ber, es la  que tiene en estos m om entos m ayo r exten sión  en  el cam ­

po español.
L o s  en em igo s de la  clase obrera  o rg a n iza d a  no reparan en 

ttiedios para com batirnos. S e  p ersigu e  con un en sañam iento feroz 
5 nuestros cam aradas m ás conscientes ; se  inventan calum n ias, y  la 
injuria la  u tilizan  contra nosotros en su len g u aje  d iario . H a y  que 
'^lir a l paso de esta cam pañ a odiosa, y  nadie puede contrarres- 
^rla con m ás eficacia  q u e nuestro  sem anario. L a  prensa obrera 

^  poca y , adem ás, pobre. P o r  eso requiere para su v id a  d e  la 
•yuda q u e todos los h om b res conscientes debem os concederle. 

tiiarios b u rgu eses en  gen era l, y  particularm ente los llam ados de 
b rech a , d ispon en  de m illon es p ara  su  sosten im ien to. N in gu n o  
*ive d e  los d iez cén tim os que p a ga n  su s com pradores. E l papel 

^ue gastan  v a le  bastante m ás.
E stos d iarios tienen m u ch os in greso s p o r an u n cios, y  cuando 
faltan encuentran siem pre cap ita listas q u e les p agan  los gastos. 

 ̂ cam bio d e  q u e Ies defiendan su s  intereses. C o n  nuestra prensa 
sucede lo m ism o. L o s  p eriódicos obreros se sostienen con el 

**inero q u e recaudan d e  su s lectores, d iez a  d ie z  cén tim os, o quince 
* quince, com o h a  o cu rrido  y  sucederá en lo  su cesivo  con nuestro 
* ^ a n a rio . A s í  tenem os q u e com p letar la  obra  d e  p rop agan d a  y  

d iv u lg ació n  d e  las  ideas q u e sustentam os. T en em o s confianza 
que nuestros lectores se  d arán cuen ta  d e  la  contrariedad  q u e nos 

Produce tener q u e e levar e l p recio  d el p eriód ico . N u estra  m a\'or 
*®fisfacción sería  re d u c ir le ; j>ero esto  no es posib le  realizarlo  por 
*^ora. N u estro  interés, com o pueden com prender, está  en q u e se 
*^ivulgue m ucho E L  O B R E R O  D E  L .A  T I E R R A ,  y  sabem os 

no es cam in o  p ara  aum en tar su  d iv u lg a ció n  la  su b id a  d e pre- 
pero, con trarián don os enorm em ente, se  im pone tom ar esta  re- 

''^'ución com o m al m enor. N o  creem os q u e este acuerdo d e  la  su- 
de p recio  sea d e fin itiv o ; an tes b ien , lo  consideram os transito- 

j  y  nos parece que poco  duradero. L a  F ed eración  con solida  sus 
"^rzas y  las acrecien ta  d e d ía  en d ía . E n  n in gu n a  d e  las  reunio- 

celebradas en  el presente añ o por la E je cu tiv a  han superado 
bajas a  las  a ltas, y  s i ah ora  con  la  persecución q u e sufren  nue.s- 

'•'os cam aradas en e l cam p o  se m antienen firm es fren te a  los caci- 
podem os esperar q u e cu an d o  p ase el p eríodo a g u d o  de dicha 

^^''secución nuestros cu adros se nutrirán co n  n u evos com ponentes 
^ reintegrarán a  su s puestos nuevam en te los cam aradas q u e con 
^‘‘̂ n inconsciencia los aban d on aron . E s  preciso  hacer frente a esta 

que estam os atravesan do. L o s  veteranos en la  organ ización  
'’dical saben  q u e la tenacidad  y  la  constan cia conducen al triunfo.

.Antes d e  tom ar la  resolución d e aum entar a 15 cén tim os el 
núm ero de nuestro sem an ario  se  estudiaron v a rio s  aspectos rela­

cion ados con la su b id a . S e  desecharon tod os. R ed u cirle  en tam año 
o  en com posición no se cre y ó  co n v e n ie n te ; hacerle decenal no fué 
aceptado ; d ism in u ir lo s  g rab ad o s no pareció  bien a  n adie. S e  optó, 
por tanto, p o r la  su bid a. S i, com o esperam os, la  d ism in u ción  de 
ejem p lares p o r efecto d e  la  elevación  d e  precio es pequeña, el pe­
riódico p odrá  m ejorar bastante ; se publicarán m ás g rab ad o s y  se 
podrán a b rir  n uevos con cu rsos para prem iar d ib u jo s, poesías y  
o tros trabajos que m ejoren la  com posición actual d e l sem anario. 

E speram os q u e los trab ajad ores del cam po han d e  responder a  este 
nuevo sacrificio  que las ideas les piden. N o  es m u y  gran d e ; se trata 
d e  un g a sto  d e  cin co  cén tim os sem anales. Y a  sabem os que lo s  m ás 
conscientes sufren  el acoso d e  los patronos n egán d oles el trabajo, 
y  com prendem os que fa ltán doles e l jorn al pocos o  n in gú n  sacri­

ficio  económ ico pueden h a c e r ; pero confiam os en su p rop ia  con­
vicción  y  e n  la  labor de prop agan da que pueden iliacer entre sus 

cam aradas a  fa vo r de S U  P E R I O D I C O  S E M A N A R I O .
¡ O breros del cam p o, haced cuanto o s  sea posible por sostener 

• con h o lg u ra  a l defensor m ás genuinam ente vuestro : E L  O B R E -  

! R O  D E  L A  T I E R R A !
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Conferencia provincial de Valencia

Hogares primitivos

Convocada por la Federación Espa­
ñola de Trabajadores de la Tierra se 
ha celebrado una Conferencia provin- 
cial en Valencia, cuyas sesiones han 
tenido efecto el sábado y domingo 
próximos pasados en la Casa del 
Pueblo de .-Ucira.

Puntos tan interesantes como la 
creación dei Secretariado, elección de 
Consejo del mismo y confección de un 
contrato de trabajo de carácter pro­
vincial fueron los temas a tratar en 
tan importante Conferencia.

El Comité nacional ha designado 
para secretario del Secretariado a! ca­
marada Pedro García García, y los

miendas, convocará a una nueva re­
unión para tratar en ésta de la con­
fección del contrato de trabajo defini­
tivo para toda la provincia, contrato 
que se presentará para su discusión a 
los dos Jurados mixtos del Trabajo ru­
ral de la provincia.

Se acordó cursar a! presidente del 
Consejo de ministros y al camarada Ca­
ballero un telefonema redactado en los 
siguientes términos : «Al constituirse 
asamblea provincial Sociedades obre­
ras agri>ü/£ores de Valencia saluda 
Gobierno República y ruega se esta­
blezca en registros obreros parados 
turno riguroso para distribuir trabajo

'congresistas, por mayoría de '■’otori, i forma eqiiitatira, objeto de evitar odio- 
ellgieron para formar el Consejo del [ sa seíeccéin vienen realizando contra 
Secretariado a los siguientes compa- '‘ obreros que dirigen movimiento sirtdi- 
ñeros: Antonio Motilla, de Alcira; jea/ adherido Unión General de Traha- 
Bautisia Gomar, de Puebla Larga: \jadores. —  Fresidente, Pedro Garda.»

'■ Ramón García Miralles, de Aiberi- 
q u e: \’ictorio Piqueras, de Ayora; 
Manuel Garrido, de Vallada, y Juan 
Pons Torres, de Rióla, 

r Con relación a la confección del 
I contrato de trabajo se designó una 
. Ponencia, compuesta por ocho com­

pañeros, que dictaminaron en el sen- 
' tido de encomendar al Consejo del 
I Secretariado, que tomó posesión el 
1 mismo día de la celebración de la

En nombre de la Federación Espa­
ñola de Trabajadores de la Tierra han 
asistido a e-ta Conferencia !»s com­
pañeros Lucio Martínez Gil y José 
Castro Tabeada, los que intervinieron 
en diferentes ocasiones para explicar 
el funcionamiento del Secretariado 
proí incial y la importancia de diferen­
tes leyes de carácter social promulga­
das en beneficio de los traliajadores de 
la tierra.

Conferencia, la confección de un an- I Aprovechando la estancia de esto.s
teproyecto de contrato, el cual se re­
mitiera a las Secciones de la provin- 

. cia para su estudio.
1 Estas harán las enmiendas y adi- 
• clones que consideren oportunas, te­

niendo en cuenta, para los efectos de 
jornales, las diferentes clases de cul­
tivo de las distintas zonas agrícolas 
de la provincia.

El Secretariado, en poder de las en­

camaradas en la provincia se han ce­
lebrado actos de propaganda en Puc- 
lila Larga, Rafelguaraf, Rióla, Llau- 
ri y .\lcira, en los que tomó también 
parte c! camarada Pedro García.

Este Secretariado empezará a fun­
cionar el día I de julio, siendo ya on­
ce los organismos provinciales consti­
tuidos por la Federación E.spanola de 
Trabajadores de la Tierra.

V iv ir  unos instantes en plena 
N aturaleza, v isitar lugares, con­
tem plar a  través de una m entali­
dad a le jad a  de las necesidades de 
los explotados, es el panoram a de 
la  clase adin erada y  d e  la  casi to­
talidad  de la clase m edia.

P ero  cu an d o  el espíritu  se 
adentra por lu g ares d on d e se  ¡ 
nota la  v id a  hum ana, por los es- ' 
co n d rijo s hechos en las m onta­
ñas, si aq u el que cam in a v iv ió  la 
escasez, estudian do las  necesida­
des de los dem ás, entonces se 
o cu rre p regun tar : ¿ E s posible 
ver esto  ?

T ra g e d ia  no com prendida qui­
zá  p or e llo s, pero q u e el via jero  
advierte cuando lo  contem pla. 
¿ P u e d e  u n a  fam ilia  a lo jarse en­
tre las profun didades d e la  tie­
rra ?  P u ed e, cuando lo hace. 
P e ro  no es hum ano que la  c iv i­
lización  tolere esto, que induda­
blem ente rem em ora la época pre­
histórica d e  la  H um anidad.

H e  v isto  fam ilias cu y o s h o ga ­
res eran  cuevas. P arecía  m enti­
ra que la  necesidad hiciera posi­
ble c.sto; pero lo que a l visitante 
se  le an tojab a  una m onstruosi­
dad, su.s m oradores lo  reputaban 
com o una cosa lóg ica , m anifes­
tan do  con a le g r ía : iijM i cuarto 
ve cin o s del jjalacio  fastuoso del 
rey  M idas, dando la im presión 
de q u e la c iv ilización  no existía  
para aquellos seres que a  pocos 
kilóm etros de la ciudad conside­
raban al v isitan te com o persona­
je  m ito lógico  ven ido  de luen gas 
tierras.

H om bres de rostro extrañ o  y  
m ujeres de resign ada actitu d, es­
tam pas de un pasado, son los ha- 
cs tan bu en o 1», com o si fueran 
hitantes de las cu evas de la  pre­
historia, q u e  rem otam ente re­
cuerdan haber visitado  la  ciudad. 
¡ V iv e n  tan bien I, dicen, y  una 
tristeza se  apodera d e  quien  les 

1 escucha, jxjrque su infan tilidad  
; es tal que puede conducir a  los 
; m oradores por la senda del deli- 
¡ to, pues su v id a  es terreno abo­

nado para las exaltacion es cere­
brales, vien do  odios donde el 
am or solucion ara su s pleitos, an- 
tojándoseles en em igos t o d o s  
aquellos q u e supieron en un mo­
m ento d ado incorporarse a l cor­
tejo  del sig lo .

N u n ca  creyera que, sem ejando 
topos, l a  r a z a  h u m an a viera  
tran.scurrir los d ías sin inquietu-

■ ■ n u u a M H w i a m m

Grupo de congresistas qne asistieron a la asamblea celebrada el pasado domingo en Alcira

des, con  esa resign ación  de quien 
considera cu m p lid o  su deber con 
sólo  trab a jar la  tierra, disfrutar 
el d ía  d e  d o m in g o  m etido en un 
establecim iento de b eb idas y  re­
tornar a! d ía  sigu ien te  a la  lucha 
con  la  N atu raleza . N o  se  oculta­
b a  a  m i án im o la incultura de 
una parte d e  la  clase obrera es­
p añ ola, p o rq u e los hechos de­
m ostraban que se usaba constan­
tem ente p o r  determ inados des­
ap ren sivos, que les h ablaban de 
odios y  pon ían  en  su s  m anos una 
arm a p a r a  ven tilar querellas. 
P ero  después de v e r  unos instan­
tes su s h o gares y  contem plar su 
in diferen cia  nos da derecho a  ex i­
g ir  u n  interés de la  R ep ú b lica  
p o r h u m an izar la  v id a  de los ciu­
dad an os condenados a  v iv ir  com o 
fieras en un p aís d e  hom bres 
libres.

E sta  es la  herencia lega d a  por 
la  m o n a rq u ía ; lo que su s señores 
llam aban pintoresco cu an d o  en 
cacerías, acom pañ ados de dam as, 
v isitab an  los lugares, esparcien­
d o  unas m onedas. L eye n d a  que 
era realidad, porque la  m iseria, 
depauperando los cuerpos, ap a­
g a b a  en los cerebros las pocas lu­
ces  traídas en el nacim iento y  ha­
cía  exclam ar a  los seres condena­
d o s : « ¡S iem p re  h abrá pobres y 
r ic o s !»

i  P ero  el régim en term inó y  el 
hecho con tin úa. ¡A ú n  existen 
c u e v a s ! ¿ P o r  qué no com ienzan 
los A yu n tam ien to s a  construir 
v iv ie n d as p ara  estos seres ? S e n ­
cillam ente, pensam os que porque 
estan do en m anos de los an tiguos 
caciques o  su s servidores, Ies in­
teresará que subsistan estas ha­
bitaciones, porq ue laboran con­
tra el régim en , fom entando el 
o d io  y  con struyen do un estado 
an árq u ico  entre los a fectados por 

' esas calam idades.
L u g a re s  de belleza  natural, 

con la  p in celad a  trá g ic a  d e  la 
m iseria. P o r  estos sitios se aden- 

[ traron u n o s  hom bres p agad os 
; por la  b u rgu esía  a fin de excitar 
¡ los ánim os, no a  esp arcir  cultu- 
! ra, en con trando terreno abonado 
p ara  ello, sin  indicarles los peli- 

' g ro s  q u e tenía enfrentarse con un 
P od er p ú b lico  que tenía en sus 

I m an os todos los resortes.
D e sp u és de ver esto  nada me 

I extrañ an  aq u ellos im pulsos de 
' hom bres q u e vieron  tan cerca su 
bien estar porq ue la  im aginación 
calenturien ta  fu é acuciada por un 

, o  d i o  sa lva je  que p rop agab an  
unos seres q u e tam bién eran ser­
vid ores d el am o del d in ero. N ada 
extraña la  facilidad  d e  adap­
tación de unas doctrinas que sólo  
h ablan  de beneficios próxim os, 
sin poner d e  relieve las  d ificulta­
des. E sa  lab or realizada p o r los 
an arq uizan tes tiene la  facilidad  
d e  levantar gran d es m ultitudes 
en un p r in c ip io ; p ero  después, 
cu an d o  la  triste realidad se im- 
pwne y  la  luch a  adquiere carac­
teres d e  v io len cia , esa m asa  in ­
cu lta  q u e fácilm ente se  pron un ­
cia  se esconde con el m iedo na­
tural de quien  su frió  un g ran  es­
carm iento.

C o n v ie n e  ir evolucion an do no 
a  m archas forzadas, sin o  lenta­
m ente, para que la  lab or ten ga 
la  so lid ez necesaria, p u es esta 
v id a  lam en table de seres que ha­
bitan  com o animale.s, b a jo  tierra, 
se  irá rem ediando cuando la cla­
se trab a jad ora  se apodere d e  los 
A yu n tam ien to s, o b lig a n d o  a  que 
se construyan viv ie n d as sanas, 
donde la  clase trabajadora ten ga 
lo  que todo sér hum ano d ebe dis-

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

fr u ta r  • u n a d iferen cia  total y  ab- fuerzo a jen o , s in  haber com - rán todas estas anorm alidades, ; qu* división p r t^ ty ia  ^ is te , y 
S S a  e"„.re d  hom bre a c i a ,  y  | p ren d ido ' p u e la  o b ra  fu .u ra  4 m prop.aa !?”  S

tien e q u e  ser elab orada _ p o r . labor que pueden  y  d eb en  efec- ^  repulsiva.el troglodita  de las cavern as.€ 4 • •"* , 1 1 * \ ' I COnVlVtJllLla C® iC4>Ul3lVd.
E n orm e responsabilidad  ante ; U  so lidarid ad  d e  lo s  hom bres, | tuar la s  organ izacion es, i  cuan- | haciendo un enérgico Ha­

la historia  de la  o rgan izació n  l a ' cu an d o  éstos se  desprendan d e , d o  ^  acerq u e alguien, q u e p r e - . mamiento a la dase obrera para que,
de los núcleos obreros que, acep- los v ic io s  q u e un régim en  tirá-  ̂con ice que e l trabajador no d ebe respondiendo a la nobleza que la ca­
tan do com o m edio  de lu ch a  la  n ico  les le g a ra  y  de las  e x p lo s io - ; actuar en  p o lítica , q u e  le  contes- • racteriza, se afilie como un solo bom-
perturbación, crean un escepti- nes de radicalism o estéril, pro-1 ten : «¡ P o r  cu lp a  d e  vosotros fu i-  ' bre en el naciente Centro General de
cism o en tre esa  m asa sencilla  e p a g a d o  p o r quienes só lo  sirven  ; m os a p o lít ic o s ; m irad vuestra ; Trabajadores, reintegrándonos piena- 
ign oran te que se  en trega  n o b le - ' a  los despilfarradores del d iñ e - , o b r a !.. Y  señ alán doles lo s  cubi- I mente a los orgán ico s naaonal« 
m ente a  quien  le habla  de reden- ro, sin estru cturar nada, sin ed i- , les don de habiten que Ies p r e g u n - f i a n  « í s c f e ^ t n S  V r  
c i ó n ,  aban don án dola  d e s p u é s . ' ficar un nuevo orden d e  co sa s te n :  « ¿C ó m o  v iv en  lo s  obreros aieradón, como es !a Unión
¡T r is te  p anoram a en los lu g a re s  que, elim in an do el caciqu ism o, en lo s  gra n d es cen tros de pobla- Trabajadores,
por los q u e p a só  la  fiebre d e  la  h a g a  p o sib le  u n a  v id a  m ás hu- j ción  d on d e son los so cia listas lo s   ̂
a n a rq u ía ! N a d a  se con stru yó, m ana, d on de el hom bre sea con - que adm in istran  los fon dos mu- 
sin o  q u e só lo  se  hizo destruir siderado com o tal, n o  com o fiera n icip ales?»  Y ,  fiados en  su  e s-! 
unas esperan zas fácilm ente pren- d estin ada a  v iv ir  en un cu b il. fuerzo , que colaboren en  la  g ran  |

Ambos oradores fueron con frecuen- : ladón de un préstamo pendiente, 
cia interrumpidos con fuertes aplau- terente a la adquisición de la fine.
sos, y al final de sus vibrantes dis­
cursos escucharon ovadones cerradas.

El pueblo de Trebujena ha habla­
do por la voz de sus hombres, y sus 
palabras han sido subrayadas por Ips 
aplausos. Confirmando ese lenguaje 
hace falta rápida decisión. Por nues­
tra parte, hasta el próiimo mitin, 
que no se hará esperar, y donde que­
remos ver al pueblo en masa, oon 
energía y decisión, a nuestro lado.

EL CORRESPONSAL

d id as entre aquellos trabajadores 
sen cillos, nobles e ign orantes

H oras d e  m editación p ara  to- obra  d e  transform ación social que 
do.s, a  fin d e  e v ita r  q u e existan  la  cu ltu ra  realizará, no  en ios mo­

que en su ce g u e ra  crej-eron p o - ! lu g a re s  don de en  un h u eco  m on- ' v im ien tos o rg an izad o s p o r el sen- ■ 
sib le ven cer a  la  fu erza  d el E s - , tañero se  a g ru p e n  fam ilias q u e, 1 tim iento, conden ados ai fracaso  ¡ 
tado con unos g rito s  y  unas ar- j interrogad as, exclam en  t «¡ T e -  1 rotundo y  a  la  perpetuación del ' 
m as en tregad as a  ce re b ro s ' a cu -¡ nem os una casa tan b o n ita l»  -rég im en  d e  p riv ile g io s, 
ciados p o r el o d io . ; C o n q u istan d o  la adm inistra-1 j

¡N o  son las arm as las vence- ción  de lo s  M un icip ios se  e v ita - ' CA.v d id o  P E D R O S A
doras, sin o  los lib ro s! N o se  de­
rriba a l P oder con esporádicos

Para que marche 
la Reforma agraria

I W U H in B H U H U K B H H a w n il

Ha celebrado sesión la Comisión obreros, compañero Martínez Her- 
permaneiUe del Instituto de Refor-;vás, por encontrar obstruccionista es- 
ma .Agraria, con asistencia de los ta posición del vocal propietario, se 
representantes de los propietarios, el pasó a votar, siendo desechada por

m ovim ien tos, sm o que se trans­
form a tan rápidam ente com o la  ' 
con cien cia d e  los trabajadores 
ex ija , m ediante e l cu ltiv o  de la  
organ izació n  prim ero, después 
actuando intensam ente en la  po­
lítica  del país e  infiltrando el es­
p íritu  q u e .la  p o lítica  les aconse­
je , procuran d o  no ’im itár el acto 
dél avestru z, que esconde la  ca­
beza  cuando tiene tem or, pues 
la  lu ch a  social es sacrificio, peli­
g ro , tenacidad, no con la  segu ri­
d ad  d ad a  por e l anarquista, que 
estim a facilísim o derrotar un ré­
g im en  cap italista, derram ando 
frases en tre lo s  cam pesin os que 
fácilm ente prenden porque no  su­
ponen n in gún sacrificio, .sino ex­
presando antes lo espin oso  del 
cam in o, a  fin d e  que los oyentes 
se sien tan in trigados y  busquen 
el m edio de sortear e l peligro , 
h acien d o  una labor p ráctica  y  
ben eficiosa  p ara  todos.

C o n te m p lan d o  esos h ogares 
p rim itivo s, oyen d o  expresarse a 
su s  habitantes, v i  de un g o lp e  
toda la  E sp añ a pasada. E so  era 
la  cu b ierta  pintoresca q u e ere ios 
sa lon es d e la  aristocracia se  e x ­
h ib ía  p ara  dem ostrar la  sum isión 
d e un pueblo  q u e adm iraba a! 
am o y  se m oría de ham bre, que 
se  llen aba la boca llam an do «se­
ñorito», recogien do só lo  las  m i­
g a ja s  de sus c o m id a s ; q u e en ­
tre ga b a  su concien cia a l que le 
sa tisfacía  un m om ento necesida­
des perentorias. A y e r , el corte­
jo  d el m onarca ; lioy, los indo-

OESDE TREBUJENA
representante dei Bancu Hipotecario, 
los consejeros técnicos representan-

los votos que emitieron en contra el 
subdirector de Contabilidad, el admU

Un acto de propaganda sindical
tes del Gobierno, nuestro camarada ' nistrativo, el jurídico, el representan- 
Hervós en representación de los obre- ' te de los arrendatarios y el de los 
ros y el presidente de la Comisión j obreros; votando a favor el del Ban- 
segunda, Sr. Quiñones, notario. ! co Hipotecario, quien hasta ahora no 

Informada la Comisión por el sub- | ha votado casi ninguna vez de ma- 
director jurídico de que había pro-¡ ñera distinta a como votan los repre-

Organizado por el Centro General 
de Trabajadores de esta localidad tuvo 
efecto el dfa 4 del ciMTÍente, a las 
nueve de su mañana, mi el amplio 
salón de D. José Aguílar, un magní­
fico acto de propaganda a base de los 
principios y orientaciones de la Unión 
General de Trabajadores, a cargo de 
los camaradas José Cabral Beato y 
Juan Campos Villagrán.

A pesar de lo intempestivo de la 
hora señalada, centenares de trabaja­
dores perdieron su peonada de traba­
jo para escuchar la palabra de nues­
tros compañeros, congregándose en el 
local una nutridísima concurrencia, 
como hace tiempo no veíamos en Tre­
bujena.

Preside el compañero Cabra! Bea­
to, que en sencillas y elocuentes pa­
labras explicó la significación del 
acto, ofreciendo tribuna libre, que 
nadie acepta.

Seguidamente concede la palabra al 
compañero Juan Campos Villagrán, 
que principia congratulándose de la 
expectación que el acto había provo­
cado en el pueblo y de la prueba in. 
equívoca que daba el numeroso au­
ditorio por orientarse en las- insupe­
rables tácticas de lucha de nuestra 
Unión General de Trabajadores,

Examina con detenimiento y com­
bate con dureza la actuación de! pro­
letariado campesino de estos pueblos 
comarcanos, donde una epidemia de 
huelgas inútiles y estériles sacrifica 
las energías proletarias, destrozando

,1a economía de esta comarca, desnu)- 
CUmentados artífices d e un m un- roñando las organizaciones obreras y
d o  n uevo, q u e sirven  d e  inter­
m ediarios entre el señor y  e l ple­
b eyo .

A s í  se  conduce, naturalm ente, 
un núcleo de poíjlación q u e no 
co n o ció  en su inm ensa m ayoría 
la  escu ela . A n te s  el señor le  de­
cía  q u e era  necesario resignar­
se  ¡ h oy  el «nuevo revoluciona­
rio» le d ice q u e toda espera es 
un crim en. Y  este sér, q u e v iv e  
su m ido  en  las cu evas d el pasa­
do, se  m uestra con form e. «¡ N o 
so y  p olítico  I», g r ita . Y  a l co n -i
ju ro  d e su  v o z  hiriente e l caci­
q u e sonríe, p orq ue v e  asegu rad a  
su p osesión , y a  que só lo  él y  la 
m in oría  participarán en la  lucha

reafirmando y robusteciendo la reac­
ción burguesa.

Advierte a la clase obrera que no 
se preste a ser juguete inconsciente 
de movimientos de turbio origen, don­
de nunca aparecen las figuras direc­
toras y responsables, pues en los mo­
mentos actuales toda ia reacción ca- 
pitaíista y monárquica está interesa­
da en mantener este desastroso esta- 
do de inquietud, y  como por hilos in­
visibles tienden las redes para hacer 
caer en ellas a las masas obreras, di­
ficultando la obra de la República y 
retardando nuestra emancipación. 

Pone de relieve el boicoteo Infame

, , . puesto que se desestimara el recurso ; sentantes de los propietarios,
la mecánica, que releva al hombre de .  niipatrnc pamaraHoe l/̂ c I El ntrn vnrflT rpnresentflntp

El Berdal, que es concedida; y ^ 
entra en el primer punto del ord^ 
del día, que es una propuesta del 
presentante de los propietarios seño» 
Martin Alvarez para que se anule# 
tas notificaciones hechas a  los 
pletarios de que quedan incluidas e 
excluidas del inventario las fincas qnj 
declararon con la duda de que esi#. 
viesen comjH-endidas en la ley de R#. 
forma agraria.

El Sr. .Martin Alvarez defiende s« 
propuesta, fundándola en que la i,j. 

jdusión o exclusión de fincas dudosa* 
I es de la competencia del Consejo 
I  no del director genera!, y, por tanto 
I las notificaciones hechas tienen un vj! 
j cío de nulidad por incompetencia iR 
: quien ha tomado la resolución, • 
j aparte de esto, también son níila* 
porque faltan en ellas los fúndame 
tos de la inclusión, necesarios 
que los interesados 
mentar a su vez el 
ley les concede.

En el mismo sentido se pronuncia 
el Sr. Rodríguez Jurado.

El Sr. Benayas le contesta, d¡. 
ciendo que no es el Consejo quien de- 
be entender en este asunto, para d 
cual está autorizado el director g#. 
neral por el decreto de constitución 
del Consejo.

El camarada Hervás interviene p*. 
expresar que la representadóa

del capitalismo español o la magní­
fica legislación social que nuestro 
eminente camarada Largo Caballero 
dirige desde el ministerio de Trabajo

por conqui.star lo s  .^yuntam ien- y Previsión, revolucionando la perso- 
tos, sien do fá c il dom in ar a  u n os nalidad jurídica del obrero, amplian- 
exaltados que, sigu ie n d o  a  lo s  ¡do la esfera de nuestros derechos y 
agen tes provocadores, se lan zan ¡ campesino espa-
a la  luc^ a por t ^ o .  sin  pensar | ^
q u e el final e s  la  continuación , jadora para que observe que la plutn-
de! estado actual, cu an d o  no  j gracia y la burguesía españolas son
acen tu ado por lo s  que se  apro­
vecharon d e  la  lucha entre obre­
ros d e  d istin tas tendencias para 
p erpetuar su  m ando caciquil.

« ¡V iv a  e l an a rq u ism o !» , g r i­
ta un hom bre a  nuestro paso, in-

las primeras interesadas en sostener 
eso que el sector proletario extremis­
ta llama acción directa, para que no 
se cumplan las leyes sociales, y, en 
cambio, no vacilan en hundir a hon­
rados padres de familia en los sóta­
nos de un presidio cuando, acuciados 

i  por el hambre, se han lanzado al 
SU cara  se ven  las huellas d e  la  [campo por un puñado de espárrago-, 
m iseria. ¿ Q u é  sabe e s e  ciudada- o de bellotas, haciendo valer con ri­
ño del ideal, si sólo  le  d ijeron  gor ante los Tribunales las leyes pro- 
q u e vitorean d o  la  an arq uía  su

fluenciado p o r e l alcoh ol, y  en  , por

v id a  serSa regalad a  y  abundan­
te 'f ¿ D ó n d e estaba la  concien­
cia  d e  aquel hom bre, si só lo  eran 
víto res los q u e le  acom pañaran, 
sin  haber previam ente analizado 
su v id a  presente y  lo s  rem edios 
p ara  m ejorarla  ? P ero  había pren­
d id o  lo  fácil • la  verborrea anar­
q u izan te, e l od io  entre ios hom ­
bres, sin  antes su s  educadores* 
enseñarles a  luch ar, señalando 
los p eligro s y  d ic ién d oles lo  d i­
fícil d e l cam in o, cosa q u e  a  los 
caciq u es a legrab a, porq ue fá c il­
m ente ven cían  una ación sin or­
den, y a  q u e su verdadero en e­
m igo  era  la  o rgan izació n  d e  los 
trabajadores.

C a m p o s  herm osos, don de la 
im agin ación  se  eleva contem ­
plan do la  sab id u ría  de la  N atu­
raleza  : lu g ares d e expansión
para el v ia jero , pero sitio  d e  tor­
tura para lo s  habitantes d e  las 
cavern as d e  la  tradición, que 
esperan ser redim idos p o r el es-

ce^ales y penales que garantizan el 
derecho de propiedaif.

Exhorta al obrero a  que estudie y 
se capacite para hacer valer ese mo­
derno derecho social, rehuyendo las 
huelgas inútiles, que son contrarías 
a nuestros intereses, optando por la 
mctodización de la lucha consciente, 
como hace la Unión General de Tra­
bajadores, interviniendo con sus hom­
bres más preparados en los Jurados 
mixtos y en cuantos organismos ofi­
ciales podamos tener representación 
para recabar el mejoramiento de la 
clase obrera.

Analiza el grave gobierna que plan, 
tea la revoiuc¡<^ mecámea con la 
irrupción del maquinismo en el cam­
po, que al mismo tiempo que canta 
la victoria de una nueva civilización 
en el trabajo lanza millones de obre­
ros al paro forzoso y al hambre, y 
dice que en nombre de nuestro su­
premo derecho a la vida debemos pre­
pararnos para cmiquiatar los benefi­
cios de esa moderna civilización.

Dice que la organización capitalis­
ta está sentenciada a muerte, como 
lo acredita la enorme crisis mundial 
provocada por la superproducción de

funciones agotadoras, convirtiéndole 
en inteligencia que dirige, pretendien­
do cerrar el paso al nuevo mundo so­
cialista que nace con procedimientos 
de violencia, incluso la guerra.

Advierte los peligros que corre la 
democracia republicana de España 
por la formidable reacción que contra 
ella se desencadena, envalentonada 
por el doloroso espectáculo que ofre­
ce la cordillera de dictaduras que nos 
cerca con Portugal, Italia, Alemania, 
etc. Contra estos peligros hemos de i 
vivir alerta, robusteciendo nuestras or­
ganizaciones y enrolándonos en ese 
ejército proletario que milita en las 
filas del Partido Socialista y la Unión 
Genera! de Trabajadores.

Terminó con un vibrante llama­
miento a la clase obrera para que se 
reincorpore a los organismos nacio­
nales citados, que es donde siempre 
ha militado.

El compañero Cabral Beato se ex­
tiende en consideraciones sobre las 
luchas proletarias. Historia la prime­
ra Internacional Obrera, fundada por 
Carlos Marx, y cómo aquel potente y 
glorioso organismo quedó dividido, 
oara beneficio de la reacción europea, 
por la disidencia de Bakunin. Estu­
dia esta última tendencia, poniendo 
de relieve sus grandes errores, remar­
cando las etapas de su mayor predo­
minio y las distintas modalidades con 
que vuelve a reaparacer, siempre de­
mostrando su mayor actividad en do-.!, 
torosa coincidencia con las activida­
des contrarrevolucionarias de la reac­
ción, como sucede en España con la 
F. A. I. y con la C . N. T.

Cita los casos de su mayor apogeo 
en Cataluña, dejando tan sólo luctuo­
sos recuerdos en los que incluso su­
cumbieron sus mejores hombres al 
pretender imprimir una actuadón mo­
derada en relación con las círcuns- 

. tandas del país.
Condena enérgicamente los proce­

dimientos de violencia impuestos por 
la F. A. I., pues la pistola no puede 
ser instrumento de redención, y me­
nos cuando se usa contra sus mismos 
compañeros de dase.

Exalta los valores de la cultura que 
han de transformar este inicuo régi­
men capitalista, como previera el por­
tentoso cerebro de Carlos Marx, cu­
yas doctrinas han de triunfar y regir 
próximamente los destinos del mundo.

Describe la situación del obrero je­
rezano desde los hechos célebres de 
la iimano negra», con sus criminales 
procesos, que terminaron con el le­
vantamiento del patíbulo y el sacrifi­
cio de no pocas víctimas, atribuyen­
do los hechos luctuosos a  la reacción 
jerezana, que, por desgracia, todavía 
predomina, y cuyas ma.sas ubreras 
aún no han sabido desprenderse de su 
funesta ínfiuencia.

Con palabra implacable condena las 
fechorías de los anarcosindicalistas en 
Trebujena, rebatiendo numerosos ca­
sos, entre los que descuella por su ig­
nominia el que hicieron con un pa­
trono, segándole en plena huelga una 
sementera de habas de modo com­
pletamente gratuito para arrebatar el 
trabajo a los obreros republicanos y 
socialistas que estaban al servicio del 
patrono y colocarse en su lugar algu­
nos sindicalistas.

Cita a continuación el asedio im­
puesto a los obreros concejales por 
merecer la distincit^ y confianza del 
pueblo para regir sus destinos, coar­
tándoles por la violencia de ganarse 
honradamente la vida, y pregunta al 
enorme auditorio si en conciencia juz­
ga bien que se les prohíba a  los obre­
ros concejales el trabajo, y un i<¡ No !» 
rotundo y unánime fué la merecida 
réplica.

Invita al pueblo a que pase a  exa­
minar los libros de contabilidad del 
Ayuntamiento y  los compare con los 
de la época de la monarquía, para 
que compruebe el balance de honra­
dez que dejan estos concejales cam­
péanos.

entablado por nuestros camaradas los 
trabajadores de la tierra de la pro­
vincia de Valencia, antes de que la 
Comisión permanente revocara las 
proclamaciones hechas por las Jun­
tas del Censo de Castellón y Zara­
goza a favor de organizaciones que 
no eran obreras, acaso conviniera pe­
dir a la Secretaría del Instituto una 
certificación comprensiva de la cali­
dad de las Asociaciones triunfantes 
antes de entrar en el fondo del asunto.

La representación de los propieta­
rios solicitó que se diera lectura al 
dictamen, no obstante estar redacta­
do en el mes de abril, con anteriori­
dad a sentar la Comisión permanen­
te y el Pleno su acertada doctrina de 
que sólo podrían votar representan­
tes obreros las Asociaciones de traba­
jadores de la tierra.

El otro vocal representante de los 
propietarios se opuso también a que 
se proclamara a los candidatos de la 
Unión General, pidiendo que se soli­
citara de las Asociaciones de arren­
datarios, aparceros y  medieros el re­
glamento a ver si en éste constaba 
la naturaleza obrera dichas entidades. 
; Curiosa manera de averiguar en 
nuestro país sí una organización de 
arrendatarios puede ser de obreros 
de la tierral Puesto a votación, vo­
tan a favor de esta iniciativa, que al 
menos serviría para retrasar la cons­
titución de la Junta provincial de Re­

para 
puedan fumi*. 
recurso que )*

obrera no puede estar de acuerdo eoo 
que se sustraigan al conocimiento dH 
Consejo asuntos tan importantes co- 
mo la inclusión o exclusión de finca# 
dudosas en el inventario, pues esta# 
resoluciones son de la competencia del 
Instituto, y bien claro dice la ley de 
Reforma agraria que el Instituto es­
tará regido por su Consejo.

Dice también que quizá la int». 
ción habrá sido la de ganar tiempo; 
pero la representación obrera entiende 
quo no es así como se gana en efi­
cacia, sino haciendo que funcionea 
asiduamente las Comisiones, inclu»

forma agraria de Valencia, los re- ■ reduciendo el número de vocales di 
presentantes de los propietarios, el I  cada una y  aumentando el número ée 
del Banco Hipotecario y  el presiden- ■ aquéllas, pues de dichas Comisione*,
te de la Comisión, Sr. Quiñones, y 
en contra, los subdirectores genera­
les de Contabilidad, Administración

Nuestro compañero Hervás infor-1 y Justicia, el Sr. Huerta, represen- 
mó a la Comisión de las circunstan-1 ¡ante de los arrendatarios, y el re- 
cías que concurrían en este caso, pues presentante de los obreros de la 
la candidatura triunfante por los vo- tierra.
tos de las Asociaciones de arrendata­
rios, aparceros y  medieros de la pro­
vincia de Valencia, con un total de
quince mil sufragios, no debió ser pro- que esto es erróneo como doctrina,

El subdirector jurídico propone que, 
al igual que se hizo en el caso de 
Castellón, y aun cuando él entiende

clamada en ningún momento, ya qui­
las certificaciones presentadas por las 
organizaciones de arrendatarios osten­
tan el sello propio de estos organismos 
y hacen constar que procedieron a ele-

se solicite de la Secretaría una certi­
ficación comprensiva del carácter con 
que figuran las Asociaciones de arren­
datarios, aparceros y medieros, y 
una vez que se aclare este extremo

gir los representantes de obreros la- resolver por analogía, como se resol-
bradores y arrendatarios, demostran­
do bien a las claras que se trata de 
una confusión de dichas entidades, 
las cuales ignoran que, por imperati­
vo de la ley, las Sociedades de arren­
datarios sólo tienen representación en 
el Consejo ejecutivo del Instituto de 
Reforma Agraria, correspondiendo a 
las Sociedades obreras única y ex­
clusivamente nombrar sus represen­
tantes en las Juntas provinciales, 
compuestas de tres vocales obreros y 
otros tantos propietarios de la tierra. 
-A mayor abundamiento, expuso qui­
las organizaciones de arrendatarios de 
la provincia de Valencia demostra­
ron tener el carácter de arrendatarias, 
y no obreras, en las relaciones jura­
das que presentaron el 14 de diciem­
bre próximo pasado, en su inmensa 
mayoría, en el Instituto de Reforma 
.Agraria, cuando se formó el Censo 
electoral corporativo del mencionado 
organismo mediante las correspon­
dientes declaraciones juradas. Por úl­
timo, la Asociación de -Arrendatario- 
y Aparceros de Algeme.si. que declaró 
al presentar su declaración en el Cen­
so un número de afiliados de 414, vota 
después por 1.753 : la de Alginet, que 
declaró 85, vota después por 750 ¡ la 
de Benizaiió, con una declaración de 
48, vota por 1.502; la de Buñol, que 
declaró 193, vota por 998, etc., etc. 
demostrando estas organizaciones que 
han tenido un crecimiento en sus afi­
liados tan rápido, que nos mueve a 
duda el hecho de que los arrendata­
rios, aparceros y medieros de Ja pro­
vincia de Valencia hayan multiplica­
do tan prodigiosamente sus efectivos 
en el tiempo transcurrido desde el 14 
de diciembre próximo pasado al 21 de 
enero.

En virtud de todo lo expuesto pi­
dió nuestro camarada que se anula­
ra la proclamación hecha por la Jun­
ta provincial de’ Censo a favor de los 
Sres. D. Agustín Renard Pellicer, 
Luis Torremocha Pérez y Rafael Ba- 
llester Ortiz, que figuraban como efec­
tivos, y Rafael Climent Richard, José 
María Corell y José Perragut Gomar, 
como suplentes, y que se proclamara 
a los compañeros Bernardo .Alventosa. 
Rafael Redondo y  Vicente Mínguez, 
como efectivos, y  Bautista Gomar, Ju- 

I lio Garrigas y José Algaba, como su- 
. plentes, que formaban la candidatu­
ra de la Federación de T'abajadores 
de la Tierra y que obtuvieron 11.027, 
10.890, 10.890. 10.892, 10.892 y  n.027 
votos, respectivamente.

La representación de los propieta­
rios se opuso, pidiendo que- antes de 
resolver se oyera a los representan-

Za-vió en los casos de Castellón 
ingoza.

Nuestro compañero Martínez Her­
vás anuncia que votará la diligencia 
para mejor proveer, aun cuando la 
cree innecesaria, declinando su res­
ponsabilidad por ia demora en cons­
tituir la Junta de esta provincia le­
vantina. Votan por unanimidad los 
consejeros esta consulta al Censo del 
Instituto, en donde figuran como So­
ciedades puras de arrendatarios y  no 
obreras las entidades que de una ma­
nera taumatúrgica han logrado esos 
quince millares de sufragios, aunque 
la representación obrera manifestó, 
por haber consultado dicho Censo, 
que figuraban con carácter de arren­
datarios ; pero alguna vez los ele­
mentos de derecha de tan importante 
Comisión habían de manifestar su in­
credulidad de que esto fuera cierto.

Dada cuenta dei dictamen que pre­
senta la Subdirección administrativa 
sobre liquidación de la colonia agrí­
cola del Mongó, de Denia (Alicante), 
en donde se han perdido en este en­
sayo de reforma agraria dei viejo ré­
gimen cerca de cien mil pesetas, deu­
das que habrá que condonar, entre

alguna no se ha reunido nunca, otrM 
muy pocas veces y la que más el mí­
nimo que establece el decreto de coi* 
titución dcl Instituto. La represeotC-j 
ción obrera, como no la tiene en k 
Dirección ni en las Subdírecciones, m 
puede admitir que estos asuntos seu 
resueltos por los subdirectores. A uní 
interrupción del Sr. Alcalá Espínonu 
que dice que los propietarios tamp»  ̂
co están representados en las Sul> 
direcciones, contesta Hervás que es­
tá seguro de que a los propietario^ 
no Ies hace mucha falta, porque t*  
nen allí bien defendidos sus derecho^ 
y que los obreros necesitan más la in­
tervención de sus propios represes» 
tantes. Propone, en consecuencia, que 
en lo sucesivo las resoluciones stbre 
inclusión y exclusión de fincas en el 
inventario sean tomadas por la Co­
misión correspondiente, y en su c»- 
so, por el Consejo; pero que se dea 
como válidas las notificaciones ya 1* 
chas por la Subdirección jurídica.

Intervienen nuevamente los repr» 
sentantes propietarios para insistir O 
sus puntos de vista, y rectifica el »  
ñor Benayas, que afirma haber obi* 
do en virtud de disposiciones que k 
autorizaban a resolver las incluá»- 
nes: el decreto orgánico del Institu* 
y una orden ministerial.

El compañero Prast apoya el 
to de vista de Hervás y su pro 
ta. Dice que, en caso de inclusión, 
propietario puede todavía recurrir »  
te el Consejo; pero en caso de cid* 
sión no queda recurso alguno a 1* 
probables beneficiarios de la finca *** 
cluída, por lo cual no puede hurt*  ̂
se esta cuestión al conocimiento J  
las Comisiones y, en su caso, d** 
Consejo, que es donde los obrero# 
nen representación. Pero como p 
que hay unas disposiciones que

resol

; tií.

torizan a! subdirector para
, .. , , I procede dejar subsistente lo hecho, íotros motivos, porque os colonos no .«r-*. . . ,  ̂ r . gue en lo sucesivo vengan estos as'nrtrtrtfln TATiocft*r\ < ”  “

tos al Consejo.podrían hacerlas efectivas, nuestro 
compañero Martínez Hervás propu­
so que no se resolviera este asunto 
desdichado, en donde bien pudieran 
dibujarse responsabilidades, h a s t a  
que se procediera a  dar cumplimien­
to a la base 19 de la ley de Reforma 
agraria, revisando y acomodando a

Después de nuevas intervencioi’_ 
el Sr. Benayas, corno presidenta', 
que no puede someter a votación I 
propuestas por entender que van 
tra el decreto orgánico de consti 
ción del Consejo, que delimita

esta ley los servicios de colonización,atribuciones y  deslinda las del di
y si no se estimara conveniente esta 
demora, pediría que quedara sobre 
la mesa el expediente; acordándose 
esto úlümo por unanimidad.

Finalmente se dió cuenta de la pro­
puesta de la Subdirección adminis­
trativa para vender los tres automó­
viles inutilizados que quedan en las 
colonias agrícolas como resto de los 
adquiridos en 1923, año de la dicta­
dura, por el antiguo Servicio de Co­
lonización. Como la propuesta era

tor general, y tras nuevas inte 
cienes de varios señores consej 
se aprueba una-propuesta por la ,, 
se recaba para el Consejo la 
tad de resolver sobre la indusiói' 
no inclusióq de fincas en el inV' 
rio, por estimar que es de la co 
tencia del mismo. Votan en 
ella los representantes del Gobt^f"' 

Seguidamente, los propietarios 
ponen que se declaren nulas pof “  
fecto de forma las notificaciones

C»

CUÍ

tea

Oria

de que se vendieran por gestión di- i  chas. El compañero Castro dice ^  
recta, el camarada Prat se atrevió a "o ñeñe inconveniente en voUr la
proponer que se hiciera por subasta; 
y después de una accidental discu­
sión, en donde se nos demostró que 
costaría más anunciarlo en la «Ga­
ceta» y «Boletines» que el producto 
probable de la venta, la representa­
ción obrera, ante este informe del 
subdirector de Finanzas, retiró su 
propuesta.

lidad si se fundamenta en ia 
petencia del director general par* 

' solver.

Exalta la historia del republicanis-[ tes de los arrendatarios; suponemos 
mo en Trebujena, desplazando a los , que por ignorar todavía las diferen- 
caciques monárquicos desde el año 1 cias profundas que hay entrg una 
1905, en que la sangre que vertieron ¡ Asociación obrera legalmente constí- 
por la conquista de nuestros dere- ! tufda y una Asociación de arrendata- 
chos fué la germinadora de nuestra i ríos. Después de unas palabras de 
democracia local. Termina diciendo I oposición del representante de los

Bajo la presidencia del subdirector, 
Sr. Benayas, ha celebrado sesión el 
Consejo del Instituto.

El Sr. La Rica solicita autoriza­
ción para firmar escritura de cance-

Dice el presidente que no pu®*^S 
meter esto a votación por lo 
antes, y puesta a votación la p r o ^  
ta de los propietarios, es oproi 
por 21 votos, contra 4 de los rep* 
sentantes gubernamentales.

El compañero Castro formula 
pregunta relacionada con unos ** 
menes para temporeros realizados 
el Instituto. Resultan ser unos
Clonarlos procedentes de la
da Inspección de los Servidos ® 
agrarios, que un decreto incorporo 
Instituto, y ahora han sufrido 
men de aptitud nuevamente.

*e
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pcspicrta, campesino

p**'j

n
nstií» 
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ara

^^pesino, es preciso que te va- 
c dando cuenta de que en España 

^sten dos castas; una la  casta ex- 
^tada, y la otra la explotadora. La 

explotada la compones tú y, al 
■ 0̂ tiempo, todo el que le traba- 

^ 7  un señorito, y la explotadora la 
J^ponen los capitalistas que te 

el producto de tu trabajo, 
{jdojanse esas dos castas explota- 

^  j  explotadora, porque la explo- 
-iora te explota a  ti, que eres el ex- 
j^ d o ,  en la forma siguiente: Tú 
jj^-antas y empiezas, desde que sale 
jj sol hasta que se pone, a sembrar, 
j  binar, a cavar, a  guardar ganado, 
g, fin, a todas 'as tareas del campo;

estás, lo mismo los días de calor 
jye de fno, trabajando al aire libre, 
• euandu ya al año siguiente se le 

sacar producto al campo y al 
Jgjísdo, ese producto se lo lleva el 
—ppietario, o mejor dicho, el rico, y 
j  ti, obrero, que te has llevado tra- 
bijgndo y  mojándote la ropa y el 

por la lluvia en el invierno, y 
el vft-ano, cuando hieren los ra- 

^  del sol, te abrasabas por el calor, 
,*da te toca, y  con el misero salario

te dan no sacas al afio ni una

>s
itin ^

porú**
í  e if

jjrte de lo que tú le has producido; 
¿n embargo, ese zángano y  parásito 
dd burgués, que nada ha trabajado 
li producido, porque mientras, tú es­
lías pasando martirio para llevarles 
gil mendrugo de pan a tus hijos, que 

eso era lo que te daban, para 
pgder comprar un mendrugo, él es­
tibe en el casino embriagándose o 
ton mujeres de mal vivir, ése se lo 
hva todo y se engrandece porque el 
obrero se lo produce y  al mismo tiem­
po le crea la riqueza, porque yo es­
toy seguro que si él tuviera que tra- 
bijtrla con el sudor de su frente y 
ton la fuerza de sus músculos no 
ffwría riqueza ninguna. Y , sin em- 
birgo, si el obrero, que es el que 
lodo lo crea y lo produce, protestaba 
pira que le aflojaran las cadenas 
ipiesoras que tenía al cuello, en se­
guida el amo, esa palabra grosera que 
te le da, le decía con despotismo: «Si 
quieres tienes que seguir subordina­
do a mí, o vas a la calle.» Y  lo echa­
os». y ya ese hombre raoria, co­
ito un perro, de ¡ hambre I; que si 
b* capitalistas tuvieran el corazón 
dd obrero nunca jamás dejarían mo­
rir a un hombre por el hambre; pero 
desgraciadamente ellos todo lo quie­
ren para sí, y por tener la avaricia 
ijue tienen es hoy el sér más despre- 
dado de la sociedad, y a eso de que 
un hombre se muera de hambre no 
biy derecho. Todos los hombres na- 
tímos de donde mismo nacen los ri- 
»». con diferencia de que somos de 
disiinta madre, y  como somos criatu- 
ixs iicionales iguales que ellos, to­
dos debemos ser iguales.

Ti, que eres el que trabajas la tie­
rra, los productos deben ser para ti. 
To no digo que los capitalistas les 
**yan a dar el capital a los obreros; 
••o no, porque entonces estaríamos 

las mismas; pero lo mismo que 
*go eso, digo también que no es 
fsto que un hombre tenga capital 

derrochar y otros se mueran de 
^ b re  por no tener ninguno.

Tú debes fijarte, campesino, en 
fue esos grandes terratenientes que 
^nen infinidad de hectáreas de te- 
*»o son suyas porque ellos lo di­

que son suyas; pero son apropía- 
sín comprarlas ni nada, sino co- 

en la monarquía ellos eran los 
ttios absolutos de cuanto existía en 
*̂ Paña, se hicieron amos de los te­
ja o s  ; pero fijaos bien en que las 
J^as son como la pesca, las calles, 
* playa, etc., que son de todo el 
•undo y no son de nadie.

Campesino, piensa y  recapacita que 
dos castas de explotados y ex- 

,P*adore.s dejarán de existir cuando 
^  y como tú 1 o s obreros, y prin- 

mente los asalariados, quieran, 
cómo querer? Uniéndose, que 

^ndo estén todos unidos bajo una 
a bandera y una misma idea 

.. iremos a  la lucha, y  una vez
Jj^ uistada la lucha seremos todos 

No hay que olvidar que las 
1 siempre derrotan a las mi-

a». y la mayoría está en los obre- 
. ^ y la minoría en los capitalistas;
' que hay un número más
r¿_''*le de obreros que de capitalis- 

Pero, como os dije antes, iría- 
a la lucha cuando nos uniéra- 
hajo una misma bandera y  una 

"a idea. Y  no hay que olvidar 
l>ay muchas ideas y  muchas ban- 
•; pero ninguna tan grandiosa y 

■ . 'achora como la bandera roja y 
*^ 1 socialista, y éste, compañeros 

r*  único partido que por su táctica 
•nitrucció.i y aceleramiento irá a 

I Z ^ h a  contra e! capitalista y sin 
1.2^® de ningún otro que no sea so-

J^®*fpestno. piensa en el bienestar 
*laió el régimen caído, que fué 

|-|-?^iente: Tú. compañero y cam- 
I .i—"10, de seguro que sabrás el cre- 

*' padrenuestro; pero también sé 
jj^^guro que no sabes leer ni escri- 
1^’  porque tú debes fijarte que si 
•or I anterior te instruían,

 ̂ ® misma cultura que tenías ibas
k^^®testar por la villanía que tenías 
tg jJSo, y eso a  ningún cavernícola 

cuenta, y  sí te enseñaban las 
I'ras eclesiásticas serías tan hi- 

como é l; pero sí que al seño- 
^^'6 enseñaban y por eso la instruc- 

estaba reservada para ellos; y 
ji7j c  el régimen republicano, el 

que tenga capacidad para 
'cr una carrera la ejerce, sea po-

!bre o tico. Lo que antes, si el pobre 
tenía capacidad para ser un buen mé- 

¡dico o un buen abogado, etc., por ser 
' sus padres de clase pobre se queda- 
■ ba con un oficio, y si el señorito no 
! tenía capacidad ni para ser barren­
dero, por ser sus padres de clase pri­
vilegiada ejercía la carrera y  salía de 
la academia: en vez de curar a los 
enfermos los mataba y en vez de ga­
nar pleitos los perdía.

Compañero, ¿te parece poca villa­
nía la que han realizado contigo? 
; Vas a soportar más a  esos caverní- 

.colas con alma de fascistas? No olvi­
déis que el primer artículo de la Cons­
titución dice que «España es una Re­
pública democrática de trabajadores 
de todas clases». Fijaos bien : demo­
cracia, que significa gobierno donde el 
pueblo ejerce la soberanía, que no la 
ejercen por el capricho de unos cuan­
tos señoritos que porque tienen di­
nero son kjs-amos de la nación. Y, 
sobre todo, hoy el ciudadano es libre 
y, por lo tanto, no hay que temer a 
un cavernícola. Cuando llegue el día 
de Jas elecciones y venga a decirte 
que votes por éi porque, de lo contra­
río, te negará el trabajo en el campo, 
en el taller, en fin, que no te dará 
más el jornal, no temas, que tú no 
estás solo, que a tu espalda está la 
clase obrera para no votar por él, y. 
sin embargo, te dará el jornal y no 
te podrá quitar el trabajo.

Así es que [despierta, campesino!, 
y agrúpate en las Casas del Pueblo, 
que son las Casas de los trabajado­
res, V afilíate al Partido Socialista v 
a la Unión General de Trabajadores, 
V una vez afiliado nos lanzaremos a 
defender nuestros justos derechos,

' que los derechos de nosotros son que 
el que trabaje coma y el que no tra- 

I baje no coma.
i [Corapafteios! Hay que tener en 
! cuenta que paso que den los socia- 
, listas siempre será el de adelante y 
nunca el de retroceso. Y  si antes, 
con la ayuda de los socialistas, tra­
jimos la República, ahora, con los 
socialistas solos, traeremos el que los 
.Ayuntamientos estén gobernados por 
obreros.

I I Viva el campesino socialista I 

I Antonio DE ALBA SANCHEZ

Conil.

(
Imoresiones

I ■

Pueblos de Andalucía
I Hace unos días he llegado al pue- 
! blo.

Un breve alto en nuestras tareas 
I estudiantiles, y casi todos hemos 
! abandonado la capital, buscando en 
estos días de vacaciones primavera­
les descanso y reposo en la paz del 
campo. S í ; hemos partido. Con ansia 
hemos esperado el día señalado, y 
cuando ha llegado el momento nos 
hemos sentido alegres, rebosantes de 
júbilo, felices con la impresión pro­
ducida por el recuerdo grato de nues- 
iro campo, de nuestro pueblo o de 
nuestra aldea.

Hemos partido, y en el momento 
de partir he meditado (no sé por qué 
siempre que parto me siento filóso­
fo) ; he meditado y he sufrido. Allá 
\ amos nosotros; todo nuestro sér es 
corazón ; no nos queda tiempo para 
pensar; vamos sintiendo, amando; 
vamos gozando. De allá vienen otros; 
todo su sér lo han reconcentrado en 
el cerebro; en el cerebro, que desti­
la hiel, con cuyos ramalazos inten­
tan salpicar a todos. Vienen pensan­
do, aborreciendo ; vienen sufriendo.

Ante este contraste no puedo por 
menos de sentirme entristecido, y su­
fro ; sufro pensando en la víctima ¡ 
en la víctima, hacia la que nosotros 
vamos con cariño y de la cual ellos 
vienen huyendo y maldicen con odio.

En la víctima, que es el campo, y 
más que todo este campo andaluz, al 
que parece se afanan en teñir y re­
presentar con rojos destellos, sabien­
do nosotros, los que hemos nacido en 
él, los que en él nos hemos criado, 
los que hemos revuelto las entrañas 
de su tierra y la hemos regado con 
nuestro sudor, que todo es mentira; 
que el campo andaluz no es campo de 
guerra; que no es campo propicio a 
jue en él fructifique la semilla del 
odio, y  que si alguna vez aparece, ha 
sido rociada por esos mismos que de 
él huyen espantados al verse ataca­
dos en sus fueros, y  que no huyen, 
sin embargo, de algo que debiera ins­
pirarles mucho más temor: de su 
propia conciencia.

He llegado al pueblo, y al pisar de 
nuevo su campo, al respirar de nue­
vo su aire puro preñado de aromas, 
me he sentido vivir, se ha dilatado 
mi pecho; hubiese querido poder 
mandar detenerse al tiempo para go­
zar sin detrimento mío, para gozar 
sin sufrir.

Pero ¿qué digo? En este caso no 
sería gozar.

A uno y otro lado del sendero, por 
el camino para llegar a mi aldea, hay 
flores; yo creo que me conocen, que 
me sonríen; son las mismas de siem­
pre : me han visto pasar muchas ve­
ces.

Ante mis ojos el verde campo ex­
tiéndese como una alfombra de va­
riados matices; evoca en mí el re­
cuerdo de años anteriores, de vidas

anteriores, de mi misma vida ante­
rior, de cada hora, de cada minuto, 
de cada momento que yo viví. Hay 
la misma paz, el mismo silencio, la 
misma tranquilidad que siempre. Se 
ven algunas cuadrillas de trabajado­
res hormiguear a  lo lejos inclinados 
sobre la tierra: sí, lo mismo que 
siempre: Naturaleza, vida, bondad, 
trabajo.

He entrado en el pueblo a hora en 
que kts hombres se encuentran en el 
trabajo; voy saludando a  las muje­
res que encuentro a mi paso; algu­
nas, al oírme, salen también de sus 
casas y me saludan.

Llego a la mía, que no está lejos 
de la entrada, y me encuentro «la 
puerta hacia la calle». Mi padre, na­
turalmente, está trabajando; mi ma­
dre ha bajado a la tienda, según me 
dicen unas vecinas. Sigo, pues, de 
largo, recorriendo el pueblo. No me 
encuentro más que mujeres. Nos sa­
ludamos afectuosamente. Continúo. 
Allá abajo, en lo hondo de la calle, 
veo a un joven de blusa blanca; es 

¡el barbero. Y a  estoy charlando con 
I é l; nos hemos sentado a la puertd 
i de la barbería.

Me dice que la «gente» vuelve a las 
tras y medía o las cuatro de la tar­
de, que «dan de mano». Son seis ho­
ras lo que trabajan. Me habla deJ 
Centro, de la Biblioteca que la Juven­
tud Socialista ha fundado. Después 
de acompañarlo un rato me marcho 
hacia mi casa.

Por la tarde, efectivamente, próxi­
mamente a las cuatro, vuelve mi pa­
dre. Van llegando todos los trabaja­
dores. Los jóvenes vienen delante, 
ligeros y alegres ; los de más edad, 
entre ellos mi padre, vienen rezaga­
dos, con el gesto cansado. Me ha vis­
to mi padre, y al instante ha cambia­
do ; se ha puesto contento, nos he­
mos abrazado y ha empezado a ha­
blarme. También él me cuenta la 
marcha de la organización, la funda­
ción de la Biblioteca. c<A ver si vas 
por allí»— me dice— . •

Salgo a la puerta, y al primero que 
me encuentro es a mi buen amigo 
Raya. Es, según me han dicho, el 
presidente de la Juventud.

Un fuerte apretón de manos. «Que, 
¿te va.s a venir por allí, a ver si nos 
dices algo?)i— me ha "dicho— . Yo he 
visto todo el deseo, toda la sed de cul­
tura que siente y, que está encerrada 
en esas últimas palabras y he puesto 
mi humilde, mi insignificante inteli­
gencia, y  más q u e  mi inteligencia 
toda mi personalidad, a su disposi­
ción, a disposición de todos.

Me he ido con él hacia la Bibliote­
ca. Al entrar nosotros ya había algu­
nos jóvenes dentro. He sentido una 
grata impresión ; esa impresión inde­
finible que sacándonos un poco de la 
realidad nos hace vivir una vida más 

-elevada.
Me he sentido impresionado, digo, 

en aquel ambiente. Allí están senta­
dos muchos de mis buenos amigos, 
muchos de los que' fueron condiscí­
pulos míos en la escuela.

Al verlos no puedo por menos de 
recordar aquella escuela a la que jun­
tos asistimos y en la cual nos quedá­
bamos a trabajar por las tardes los 
mayores después de concluida la clase.

Sentados están en las pocas ban­
cas que hay. Unos escriben al dicta­
do ; otros leen mentalmente para no 
interrumpir; todos trabajan, todos es­
tán alegres. De vez en cuando se ha­
ce repetir al que dicta «lo último que 
ha dicho» ; es algún retrasado o algún 
distraído que se ha quedado atrás mi­
rando por el balcón (la Biblioteca está 
en la «cámara» de un edificio) las 
chicas que cruzan por la calle.

Les he preguntado el método que 
siguen en la enseñanza. Me han di­
cho que ninguno ¡ que después de es­
cribir lee cada uno lo que le parece; 
que algiina-i tardes uno de los com­
pañeros, el m á s capacitado intelec­
tualmente, explica Aritmética.

Yo me he ofrecido a explicarles 
cada tarde una lección de las mate­
rias- más fundamentales.

Les he hecho observar que este 
plan pueden seguirlo después; es de­
cir, cada día puede uno de los más 
aventajados prepararse una lección, 
que luego explica; los demás, mien­
tras tanto, con lo que de ella hubie­
sen sacado pueden hacer un resumen, 
resumen que después de revisado por 
el que explicará puede ser leído a los 
demás, para de esta forma afianzar 
mejor los conocimientos. Estos resú­
menes les he aconsejado los conser­
ven después, porque siempre tendrán 
para ellos un gran valor.

Después hemos charlado un rato. 
Les he prometido que el (M'óiimo día 
les explicaría una lección de Historia, 
y nos hemos marchado.

Ha llegado la tarde siguiente. He 
cumplido lo que Ies dije. He seguido 
cumpliéndolo en días .sucesivos.

Desde las cuatro, hora en que vuel­
ven del trabajti, hasta el anochecer 
nos hemos pasaijp reunidos en agra­
dable compañía. Me han traído resú­
menes de lo explicado; les he alert- 
tado a que prosigan la labor...

Ha llegado la hora de partir, la 
tarde última que con ellos he estada 
respirando el aire puro que v iu e  del 
campo oliendo a primavera.

La tarde última en que, envuelto 
en el ambiente luminoso del atarde­
cer, he estado en la Biblioteca no be 
hablado; no he hablado porque no 
ha sido del caso. He sentido subirme 
a la garganta un nudo ; he callado y 
he partido.

Y  al alejarme de nuevo de mi al­
dea, camino de la e-staclón, al exten­

der mí vista por el campo inmenso, 
lleno de vida, lleno de calma y lleno 
de pmor, he vuelto a pensar en I05 
que de éi , huyen con gesto de horror 
y de odio; he pensado en ellos y, a 
decir verdad, me han inspirado com­
pasión y desprecio.

, Yo voy, en cambio, ixiste porque 
lo dejo; tanto más triste cuanto de 
él más lejos roe encuentro. Mis la­
bios han murmurado en silencio: 
MPartir c’est mourir un peu.»

P. M.AZUECOS ESCOBAR

Escúzar (Granada).

N U ESTR O  VOTO EN PRO
Llega a mis manos en este momen­

to el número 74 de EL O BRERO  
DE LA TIERR.A, y alienta un poco 
mi espíritu, a pesar de hallarnos en 
un momento político de gran emo­
ción para los viejos socialistas, y algo 
aplanado el espíritu a consecuencia de 
mis últimas entrevistas con la clase 
patronal» en nuestro intento de hacer 
unas bases de trabajo algo equitati­
vas para los obreros del campo en 
esta rica provincia castellana, intento 
fracasado por la intransigencia patro­
nal, que se lia retirado y que está a 
punto de provocar un conflicto en esta 
•como en otras provincias, al ver el 
acuerdo tomado por nuestra Comisión 
ejecutiva de elevar al Gobierno la pe- 
.tición del turno riguroso; este feliz 
acuerdo es un estimulante para se­
guir luchando, no por desfallecimien­
to propio, del cual no debe participar 
ningún socialista, y menos de mi épo­
ca, sino porque el estar en un caigo 
de responsabilidad, oyendo a diario 
las justas quejas de los perseguidos, 
sin poderles ayudar más que dándo­
les aliento, y ver que el hambre y la 
falta de conciencia en esta naciente 
organización, perseguida y humillada, 
sin reparar en medios, por repugnan­
tes, que éstos sean, causan estragos 
en nuestros filas (claro que de mo­
mento) ¡ el acuerdo tomado por nues­
tra Ejecutiva debe llevar el aval de 
nuestros votos, y tan pronto se cons­
tituya el nuevo Gobierno, si lo enten­
déis factible, y con el modelo que nos 
déis, todas las Secciones, sin faltar 
una, deben enviar al Gobierno la pe­
tición de una ley que acabe con esta 
persecución infame que la clase bur­
guesa campesina, la más cerril, tiene 
en sus manos, aprovechándose de la 
incultura y coaccionando al que per­
tenece a la Unión General de Traba- 

. jadores.
La Federación provincial de Falen­

cia, acaso una seguramente de las 
más castigadas por esos procedimien­
tos, arreciados desde las últimas elec­
ciones municipales, por ser una de las 
que más trabajo ha de costar des­
terrar el funesto y jesuítico caciquis­
mo, dándose casos verdaderamente 
vergonzosos, no tiene más remedio 
que felicitar efusivamente a la Eje­
cutiva por su justa iniciativa, y rogar­
le, si lo creyese justo, tome en cuen­
ta la adición que hace ésta para ver 
si en breve plazo conseguimos, con el 
esfuerzo de todos, poder poco a poco 
ir desterrando de las provincias ese 
arma formidable que los caciques tie­
nen en sus manos, y que seguramen­
te el Gobierno, por el bien de la Re­
pública, por la paz en el campo y 
porque es de justicia, no dejará de 
atender.

El secretario,

ALFREDn RUIZ DE ALCALA

Falencia.

¡ALAS MUJERES
Por conducto de nuestro semana­

rio, E L  O BRERO  D E LA TIERRA, 
qui^o demostrar mi sincera gratitud 
al Grupo Femenino de Vaiiadolid y 
3 las compañeras proletarias de Jaén 
por la labor tan entusiasta que vie­
nen realizando contra la guerra y 
despertando a la clase femenina, que 
hasta hoy hemos soportado las amar- 
gtiras de nuestros hogares, sin unir­
nos a nuestros compañeros, no dán­
doles ánimos para la lucha por nues­
tras reivindicaciones.

Al mismo tiempo llamo también la 
tención a las proletarias de esta lo­
calidad para decirles que si después 
de ser éste un pueblo de abolengo 
socialista no varaos a unirnos con 
nuestras compañeras de infortunio, y 
así, todas, formando un bloque in­
conmovible, demos un avance tan 
ventajoso que acabemos de una vez 
con tantas ignominias como viene 
cometiendo con nosotras el capital.

No dudéis que de cuantos males 
padecemos tenemos nosotras la cul­
pa, por haber vivido sumidas en la 
incultura más ciega por nuestros ex­
plotadores. i Compañeras de Villanu- 
bla, y particularmente las que esta­
mos en camino de ser madres! Que 
con nuestro esfuerzd consigamos que 
nuestros hijos no vayan a ser pasto 
de la metralla; que demos también 
una lección a los explotadores de este 
pueblo, por los que somos censura­
das. Que sepan que nuestros discur­
sos son estudiados en la miseria de 
nuestros hogares, donde las vicisitu­
des que pasamos nos enseñan la cul­
tura que con nuestro sudor ellos go­
zan, siendo a nosotras a quienes nos 
pertenece.

i Viva la unión del sexo femenino 
agrupado al Partido Socialista!

C r is t i n a  ARNAEZ
Villanubla (Vaiiadolid).

¿Qué ha hecho la República?
Esta es la pregunta que los caver­

nícolas más o menos disfrazados ha­
cen a los trabajadores, muy particu­
larmente cuando tratan de reclamar 
sus derechos o cuando se lamentan 
de que no tienen trabajo. Claro que a 
esta pregunta no todos ios compa­
ñeros contestan de una manera ade­
cuada.

Bastaría esta sola contestación: La 
República ha dado a todos los ciu­
dadanos el derecho que significa esta 
palabra; antes nadie podía decir que 
lo era. Hoy un ciudadano cualquie­
ra que quiera mantenerse dentro de 
las leyes puede criticar, censurar y 
hasta condenar, sin que por esto ten­
ga la más leve molestia.

La República ha abierto surcos en 
las almas, para que una vez echada 
la semilla del derecho y de la buena 
doctrina surjan los pueblos cultos y 
libres donde se forje el bienestar de 
todos.

Quizá sea causa de que hagan esta 
pregunta por lo que no ha hecho la 
República: no haber cambiado no 
sólo eJ sistema, sino los hombres de 
todos los centros oficiales, muy par­
ticularmente de los Ayuntamientos, 
Diputaciones y Gobiernos civiles, 
donde tienen que acudir los ciudada­
nos a pedir la aplicación de las le­
yes, en una palabra, a redamar jus­
ticia para sus derechos.

Todos sabemos que son los mí.s- 
mos empleados que durante la des­
aparecida monarquía estaban al ser­
vicio de los caciques, y éstos hoy, 
con distinto nombre pcdftico, siguen 
teniendo influencia sobre estos hom­
bres, muy particularmente sobre»,Jos 
secretarios de los Ayuntamientos, ya 
que es indudable que, salvo raras ex­
cepciones, estos hombres están so­
metidos a esta gente, y valiéndose de 
estos medios siguen entorpeciendo la 
marcha de la República en la parte 
administrativa y social. Por eso no 
causan la eficacia debida la gran can­
tidad de leyes que tanto benefician a 
los pueblos, muy particularmente a 
la clase trabajadora.

Pero, sin embargo, hay cosas que 
el más inepto o malvado no puede 
negar, y es que la República trata 
con excesiva tolerancia hasta a sus 
propios enemigos, ya que, como de­
cía antes, todos somos ciudadanos 
con los mismos derechos, puesto que 
existe para todos la libertad de pen­
samiento ; cosas éstas que antes se 
desconocían, muy particularmente en 
los pueblos rurales, donde jamás pu­
dieron sus habitantes hacer uso del 
más insignificante derecho que las le­
yes concedían.

Preguntas cavernícolAS
También se  le puede decir a esta 

gente que los trabajadores nos hemos 
dado cuenta de que los mismos que 
hacen estas preguntas no reparan eo 
medios ni lugar para obstruir la 
marcha de la República: tal cosa su­
cede en el Parlamento y en todos loi 
órganos creados por la  República pa­
ra armonizar los intereses de unos y 
de otros y, sobre todo, para mejorar 
la condición de miseria en que vive 
la dase trabajadora. Ahí está como 
cosa más destacada lo que sucede en 
el Instituto de Reforma Agraria, que, 
con objeto de que esta ley fraca^ o 
no se aplique con la rapidez que los 
obreros de! campo necesitan, se pa­
san sesiones, y más que sesiones me­
ses, y la ley no se aplica, en unos 
casos por la falta de las leyes com­
plementarias a la misma, y en otros 
por la obstrucción que se hace dentro 
del propio organismo.

Por otro lado, que dentro del Insti­
tuto, como en la totalidad de los cen­
tros oficiales, no existe ese deseo de 
trabajar por los que, cobrando suel­
dos considerables, tienen la obliga­
ción de hacerlo, ya que por falta de 
personal no creo que sea, y por otro, 
la serie de inconvenientes legalistas 
de la representación patronal, donde 
todos estos representantes son abo­
gados y, por To tanto, juristas del 
antiguo régimen y defensores de los 
orivilegtQS políticos y sociales de la 
monarquía.

Siete meses hace que se constitu- 
vó el Instituto y apenas se han he­
cho trabajos para la aplicación de la 
ley, por lo que muef» tememos que 
llegue la sementera próxima y este­
mos en la misma situación,

Claro que estos señores, dado su 
origen y la religión que defienden, no 
tienen otro deseo que siga habiendo 
miseria y, por lo tanto, pobres, ya 
que el Cristo que ellos adoran lo era, 
V tienen que seguir haciendo el sa­
crificio de sacrificar a  los demás para 
que el mito de la pobreza de Cristo 
no desaparezca, como es nuestro 
deseo.

Por eso todo su interés está en que 
los pueblos sigan en la incultura en 
que han estado aquí, no enseñándo­
les otra cosa que esa adoración que 
la República, con la ley de Congre- 
gaciones religiosas, hace desaparecer, 
para que los pueblos, sin dogmas ni 
fanatismos, sean libre.s, cultos y prós­
peros con el trabajo de todos.

En otros números y bajo este mis­
mo título trataremos otros temas de 
la campaña que esta gente de la ca­
verna realiza.

J e s ú s  R. QUIJANO

Federación Española de Tra­
bajadores de la Tierra

Reunión de la Comisión ejecutiva.

Ha celebrado su reunión ordinaria 
la Comisión ejecutiva de esta Fede­
ración. Se aprobó el ingreso de las si­
guientes Secciones:

Sociedades de Condado de Vaídi- 
vielso (Burgos), Velilla de Jiloca (Za­
ragoza), Peralejos (Teruel)', Sayatón 
(Guadalajara), Corral Rubio (Albace­
te), Pedro Muñoz (Ciudad Real), Ol­
mos de Peñafiel (Vaiiadolid), Alcaza- 
rejos (Córdoba), Porcuna (Jaén), To- 
rrellano Alto (Alicante), Valdeganga 
de Cuenca (Cuenca), Puebla de Don 
Fadrique (Granada), Matadeón de los 
Oteros (León), Yillamol (León), Cani­
llas de Aceituno (Málaga), Fermosellc 
(Zamora), .Mazuecos de Valdeginatc 
(Falencia), Moneva (Zaragoza), Nava- 
cepeda de Tormes (Avila), Olmeda de! 
Rey (Cuenca), Píneira (Lugo). San 
Martín de Castro (Lugo), Hornillos de 
Cerrato (Falencia). Ouzande (Ponteve­
dra), Carpió de Tajo (Toledo), Malón 
(Zaragoza), Undues de Lerda (Zara­
goza), Vera de Moncayo (Zaragoza), 
Javea (Alicante), Villar dei Rey (Ba­
dajoz), Torregalindo (Burgos), Tejadi­
llos (Cuenca), Fuentenovilla (Guadala­
jara), Los Corrales (Huesca), Guarro- 
mán (Jaén), \'ega de Valcárcel (León), 
Velilla de Valderaduey (León), Villa- 
leceñil (León), Alba de Cerrato (Pa- 
’encia). Martín Muñoz de la Dehesa 
(S^ovia), Langa de Duero (Soria), 
rorrebaja (N'alencia), Vlllalba de Ada- 
ia (Vaiiadolid) y Torrellas (Zaragoza).

T o ta l: 49 Secciones, con 3.456 fede­
rados.

Se cursó la baja de nueve Seccio­
nes.

Los vocale.s obreros en el Instituto 
de Reforma -Agraria dan amplia cuen­
ta de su gestión, siendo aprobada.

Fué aprobada asimismo la gestión 
de los compañeros Lucio Martínez y 
José Castro en la Conferencia pro­
vincial celebrada en Avila. Aprobamos 
asimismo la gestión de ambos compa­
ñeros en la celebrada en Albacete.

Se acordó contribuir con una beca 
a la Escuela Socialista de Verano or­
ganizada por la Federación de Juven­
tudes Socialistas.

Tuvo conocimiento la Ejecutiva de 
la marcha de los diez Secretariados 
constituidos hasta la fecha, congratu­
lándose la Ejecutiva de la eficacia de 
estos organismos.

Se tomaron acuerdos pertinentes 
que han de comunicar.se a los Secre­
tariados provinciales.

Se designó at compañero José Cas-

tro para que en nombre de la Fed^ 
ración asista ai Congreso que se ce­
lebrará el próximo domingo en Te­
ruel, Congreso convocado por la Fe­
deración provincial.

Fué designado asimismo el compa­
ñero Martínez Hervás para el Con­
greso que ha tenido efecto en Almería.

El secretario informa de la declara­
ción de varias huelgas de obreros agrí­
colas y de la gestión realizada, la que 
ha dado resultado satisfactorio para 
nuestras organizaciones.

Después de tratar de otros asuntos 
de extremada importancia en relación 
con la celebración de distintas Confe­
rencias provinciales se levantó la se­
sión, a la que asistieron todos los com­
pañeros que forman la Comisión eje­
cutiva, excepto el camarada Cándido 
Benito, que justificó su no asistencia.

m i m a r a

A lm as hum ildes
El gran poeta Miguel R. Seisdedos 

ha publicado un Hbrito de poemas que 
con el título que encabeza estas líneas 
se ha puesto a la venta. Las veinticin­
co composiciones de que consta el fo­
lleto están admirablemente escritas. 
Hay en todas ellas sencillez, enseñan­
zas muy provechosas, emoción. Los 
obreros del campo, que tanto admiran 
a  su gran cantor, sabrán recrearse le­
yendo u oyendo leer estas magníficas 
poesías.

Nadie como Seisdedos ha llegado al 
alma de las masas campesinas; nin­
guno le supera en conocer el senti­
miento que anima a los hombres que 
viven la vida rural. En las columnas 
de este semanario tenemos las prue­
bas- más evidentes de cuanto decimos. 
No es Seisdedos uno de tantos versi­
ficadores como hay en la literatura. 
Los asuntos de sus composiciones son 
tomados de la realidad. El conoce me- 
jcw que nadie el sentimiento de la 
madre que no tiene con qué alimentar 
al h ijo; la deseseperación del padre 
que no tiene trabajo; el egoísmo de! 
patrono que regatea un jornal y unos 
céntimos de salario al obrero. Su es­
píritu rebelde le hace poner en su» 
composiciones acentos varoniles con­
tra la injusticia que encierra el régi­
men capitalista.

Este librito, como todos los que 
compone este gran cantor de los hu­
mildes, se leerá con deleite, lamentan­
do que no sea más extenso.

Nuestra felicitación más sincera al 
autor;

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

A  _  _  ^  w  V  ^  -jk I temos a una información de todas/\ I J t  I I I I f\  1 aquellas personas que acudieron a!

X A  X  X  A  'despacho oficial de la Delegación, y
I que ellas informen libremente de la 

sin ideas, c»Kno usted dice, son mu- inspección recibida.Hace unos días me enccmtré en el 
paseo de Rosales a mi viejo amigo 
Noure, un viejo amigo de mi «mfian- 
ca y cariño. Nos saludamos CM-dial- 
mente, me hizo sentar en un banco 
y en seguida— es homl»^ de nervios—  
me d ijo :

— Vamos a ver : usted que se ríe de 
mi anarquismo, boy vengo casi do­
cumentado y puedo orientarle.

Y  me mostró y puso en mis manos 
un tomo de más de 400 páginas, de 
Max Stirner, El único y su propiedcú.

— Este es un libro— dijo— írofundo, 
fundamental, origen y fuente de todo 
el anarquismo individualista; es una 
obra admirable, de un hegdiano de ia 
extrema izquierda, de un filósofo. Vea. 
Me distraje hojeándole.

— Sí— le dije— , he oído hablar de 
é l ; es un libro admirable, un gran 
libro, ya viejo; tiene más de treinta 
años. Fué editado por la antigua re­
vista í-a España Moderna, y traducido 
del alemán, según se dijo, ésta y otras 
obras de N'ietzsche, por D. José de Ca­
so, profesor de Filosofía de la Univer­
sidad Centra!. Por cierto que a este 
ilustre y gran profesor de Filosofía 
le tienen olvidado por completo sus 
discípulos y admiradores, y no lo me­
rece.

— Le conocí— dijo— ; pero si usted 
quiere seguiremos hablando de Max 
Stirner.

Me fijé en el libro y leí en la cubier- 
t a : «Yo no he basado mi causa so­
bre nada.»

— ¿Sobre nada?— pregunté.
— Sí, sobre nada, porque Stirner 

funda su doctrina sobre su propie­
dad : su espíritu. «El hombre— dice—  
es un sér sin unión con la Naturale­
za, un espíritu,»

— Lo cual quiere decir, amigo, que 
el espíritu no es nada, y que ni el es­
píritu ni el cuerpo tienen enlace con 
la Naturaleza, que no es poco decir.

— Cuando usted lo lea se conven­
cerá y verá la profundidad de sus ra­
zonamientos y las verdades que en- 
cierra. Ahora, si usted quiere, puede 
ver los párrafos por mí señalados.

— B ien; asi conoceré algo libro 
y algo de usted.

Leo : «.Mi causa no es lo divino, ni 
lo humano, ni lo verdadero, ni lo bue­
no, ni lo justo, ni lo libre ; es lo mío. 
No es general, sino único, como yo 
soy único. Nada está para mí, por 
cima de mí.»

— Sí, sí, ya comprendo. Stirner fun­
da su causa sobre nada, qtte para él 
es BU espíritu, lo único y su propie­
dad. Anarquía pura. Discípulos quizá 
no habrá hecho; pero pistoleros...

— Oiga usted— dice mi amigo Nou­
re con disgusto— , oiga uted: ios pis­
toleros no son anarquistas, ní de Stir­
ner ni de nadie ; esos no son anar­
quistas de ideas, son pistoleros. Un 
anarquista no es eso.

— Puede que tenga usted razón; 
quizá los pistoleros no sean anar­
quistas, porque 1 o s  anarquistas son 
buenas personas, como usted. Todos 
«abemos de ilustres varones anarquis­
tas, almas nobles, incapaces de tirar 
un tiro, ni de pisar una hormiga; 
pero éstos, desgraciadamente, son po­
cos. muy pocos, y los pistoleros, los

chos, y, para mí, hijos, a su manera 
de esas mismas ideas.

Quien suscribe esa circular en cum­
plimiento del cargo que se le tiene

_j,{o diga usted eso; eso no se conferido tuvo y  tendrá la puerta de
puede dedr, no es cierto. Además, ; la Delegación abierta, pues como no
noto en usted hace tiempo un gran | es un domicilio particular, sino un 
miedo a la sangre. Sangre hace todo centro oficia! al servido nuestro, al 
lo que redime y transforma: avia- servicio del pueblo, que lo sostiene, 
rión, submarinos, maquinaria, etcéte- estará siempre abierta, porque ésa es 
tera, etc. No se deje impresionar, que la misión para que fué creado el or-
las ideas harán su camino.

— Pero, vamos a ver, hombre de 
Dios : sin salimos de las ideas, ¿us­
ted cree que con el tiempo, después 
de rcMnper y destrozar ideas sobre 
ideas y cuantos hombres se atravie­
sen en el camino, llegaremos un día 
a una perfección que permita vivir 
sin regulador, sin cabeza, llámese co­
mo se llame? ¿Quién le ha dicho que 
donde esté un grupo de hombres no 
surge un guía, un mentor? No valen 
filosofías.

ganismo, y ello no nos puede obli­
gar a ser cómplices de las desdicha­
das gestiones que en él observemos, 
mucho menos si van en contra de 
nuestros intereses.

¿ Casos concretos en que se inspl-

¿Es esto querer que obre con par­
cialidad a favor de una clase o que 
cumpla con su deber?

De Las Herencias vienen el alcal­
de y  el presidente de la Oficina de 
Colocación obrera a reclamar contra 
un patrono que despide a los obreros 
del pueblo y los sustituye con foras­
teros. Avalan estas autoridades la re- 
clamadón en un irJorme patronal del 
pueblo, que afirma ser cierta la de­
nuncia, y el delegado dice que no 
puede hacer nada en esto; pero man­
da al patrono infractor de la k y  la 
guardia civil para que le garantice 
su rebeldía.

De Pantoja se denuncian casos de 
infracción tan graves que el delega- 
do manda una inspección, que es des­
obedecida, entre otros, por el alcal­
de; llegándole a faltar al respeto alran nuestras quejas?

Sería prolijo enumerarlos en esta ' ¡),Vp¿tor." Con este motivo le llama 
réplica; pero ya que a ello se nos y éste le contesta que el
impele los iremos exponiendo frac- Pantoja a To-
cionanamente. Por hoy apuntaremos  ̂ inversa, y que. por con-
algunos, aparte del general aban-1 gjguien,e gj quiere algo, que vaya

___  dono en que se tiene la delicada mi- I delegado pues él no tiene nada
•Todo eso, amigo mío, es la hoja- , sión que se le ha conferido, pues no : Toledo. Así es que el

rasca democrática con la que se cu-. pasarán de ocho horas semanales de j -jigajjg falta a la ley y se burla de 
bre una sociedad deficiente, casi pi  ̂ | audiencia las que tienen 206 pueblos | organismos oficiales, 
drida, y en la qtie viven muy bien ri- para ventilar sus asuntos patronales F vjene una Comisión de obreros a

y obreros ante el delegado, toda vez !eos, jefedllos, intelectuales, etc., etc.
— Lo que usted quiera decir. En 

cuanto a la democracia, según como 
se viva. Por malísima reputo yo la 
r^úbüca democrática que quieren al­
gunos republicanos; pero permítame 
una pregunta; ¿Cómo piensan uste­
des sustituir la organizadóin democrá­
tica?

— En los anarquistas no hay pro­
grama, ni proyecto ; como cristalicen, 
al modo natural.

_Tenga usted presente que el hom­
bre, como sér natural, está condicio­
nado por la Naturaleza y por las con­
diciones de los demás hombres, que 
tanto le limitan e influyen en La 
vida entera es una vida de conjunto, 
colectiva, de colaboración, quieran o 
no ; nuestro propio e^íritu vale por 
lo que vale eJ espíritu de lc« demás, 
que son los que le nutren y forman. 
Somos expresión del medio, puro me­
dio, y más los que vivimos en el mis­
mo suelo y bajo el mismo cielo.

— Sociologías baratas, amigo.
— Baratas o no baratas, las vivi­

mos. Y  ahora que por sus notas estoy 
viendo un poquidn a Stirner, debo 
decirle : ¡ Qué diferencia, amigo Nou­
re ; qué diferenda entre las ideas in­
dividuales de Stirner y la colectivista 
de Marx, también en un tiempo de la 
extrema izquierda hegeliana! El uno 
mira sólo adentro, a su y o ; Marx 
mira fuera, a la realidad. «Yo soy 
yo— dice Stirner— ; yo soy sin regla, 
sin ley, sin modelo, sin nada. Mi "ro- 
piedad se extiende hasta donde se ex­
tiende mi brazo.» Y  Marx, subordi­
nando su causa a todo lo real, como 
deducida de las mismas entrañas, 
dice que c<todos los medios de produc­
ción dados por la Naturaleza a los 
hombres son de todos». ¡ Qué diferen­
cia y  qué respeto y armonía imponen 
sus teorías a los espíritus!

Marx buscó, vió y bañó su espíritu 
en los fondos más secretos de lo real. 
Compare, amigo, y déjese de ideas 
individuales, que ni en los genios son 
buenas.

, quejarse de que no trabajan y  que 
que los sábados y lunes no está en ■ haciendo la reco-
Toledo, y, por tanto, los casos ur­
gentes no pueden tramitarse ni resol­
verse como reclaman muchas veces 
los graves conflictos que se plantean.

Respondiendo a indicaciones, inte­
resados elementos patronales propo­
nen al delegado la agregación de tér­
minos municipales sobre Tembleque, 
al objeto de ahogar a la organización 
obrera de aquel pueblo, y con la mis­
ma fecha de la propuesta telegrafía 
al alcalde este pueblo diciéndole que 
el ministerio ha ordenado telegráfica­
mente esta agregación para que in­
mediatamente sea puesta en vigor. 
No creemos que la misión de la De­
legación sea falsear la verdad en per­
juicio de una de las partes.

En la Delegación se recibe a to­
das las Comisiones de patronos y 
obreros juntas, por muchos que sean, 
provocándose entre ambos discusio­
nes y disputas que pueden dar lugar 
a un conflicto lamentable. Este pro­
cedimiento es claramente revelador 
de la incompetencia y de la falta de 
tacto, condiciones las más elementa­
les de que debe estar dotado un fun-

lección los menores y mujeres, y el 
delegado les dice que sigan presen­
tándole denuncias mientras se acaba 
la recolección.

Y  para qué seguir, si sería intermi­
nable la lista de hechos insólitos; 
pero como final, ahí está el barullo 
de toda la provincia, producido por 
las desdichadas notas oficiosas da­
das a la prensa, invadiendo la juris­
dicción de los Jurados mixtos en for­
ma contradictoria, aconsejando a los 
patronos que reciban forasteros cuan­
do los obreros se niegan a trabajar 
en condiciones ilegales en pugna con 
las bases de trabajo y en la jornada 
legal, produciendo conflictos donde 
no los había y envenenando el am­
biente social de tal manera que de no 
habe* constituido el Secretariado de 
mi cargo hubieran sido inevitables se­
rios conflictos, tal vez de carácter 
provincial.

Por lo tanto, no hay campaña ten­
denciosa, que a nadie más que a nos­
otros nos perjudica, pues con la ra­
zón se puede luchar, y de hecho lu-

cionario en quien gravita tan enorme 1 ciam os; pero faltando este funda-
“  » _______ x _ i  __ ___________
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Réplica a una nota oficiosa 
del señor delegado de Trabajo

El delegado provincial de Trabajo 
ha dado a la prensa una nota oficio­
sa a propósito de la circular que he­
mos remitido a  nuestras organizacio­
nes, de la cual no tenemos que rec­
tificar ni un solo extremo, porque en

y la refuta personalmente, como si a 
él se refiriese, y de la segunda parte 
no dice nada en su descargo, pues se 
remite a los cientos de personas que 
han pasado por dicha Delegación, 
precisamente quienes nos han esti-

ella se propugna por el cumplimiento mulado a  la campaña que represen-
■ ; i ta la circular, pues sería lógico dis­

cernir, si hubiera mentalidad adecua­
da en un delegado consciente, que si

de los preceptos le a le s  conculcados ■ ta la circular, pues sería lógico dis- 
por la clase patronal.

En la misma circular se aconseja
a las Secciones que pidan al minis­
tro dé las oportunas órdenes a esa 
Delegación provincial para que cum­
pla con su deber mejor que lo viene 
haciendo, de cuyo texto respondemos 
y  nos ratificamos.

Todos nuestros compañeros se ins­
piran en los mismos principios: en 
procurar que sea un hecho la justi­
cia y que los funcionarios que cobran 
un sueldo del Estado cumplan con su 
deber.

El delegado de Trabajo reproduce 
nuestra circular en la prensa, cosa 
que le agradecemos, porque después 
del texto reproducido hace unos co­
mentarios con la pretensión de de­
fenderse, y precisamente ha servido 
esto para poner de manifiesto su 
ineptitud con más elocuencia que nos­
otros lo pudiéramos hacer.

Nosotros no hemos propugnado 
nunca por que los organismos ins- 
’taurados por el ministro socialista se 
desnaturalicen con una labor tenden- 
xáosa, porque estimamos que lo esen­
cial para todo órgano de justicia es 
revestirle de la máxima autoridad, 
y  ésta sólo se obtiene con una es­
crupulosa discreción y una rígida im­
parcialidad. Esto sólo se consigue 
dotando a los organismos de perso­
nas competentes, discretas e impar­
ciales, circunstancias que. desgracia­
damente, no se dan en el titular de 
la Delegación provincial toledana.

Nuestra campaña, pues, va enca­
minada a corregir estas deficiencias.

De la primera parte del escrito di­
rigido contra la actitud persecutoria 
de los patronos hacia los obreros or­
ganizados se hace cargo el delegado

los interesados que han visitado la 
Delegación salieron satisfechos no 
iban a suscribir nuestra circular, y 
ello sería motivo de que reacciona­
ran contra este Secretariado; pero 
no tenemos inconveniente en some-

responsabilidad.
El alcalde de .Almonacid reclama la 

intervención de la Delegación porque 
los patronos no pagan a los obreros, 
y el delegado promete intervenir a la

mental precepto, difícilmente podría­
mos obtener los resultados que ape­
tecemos. Y a procuramos disuadir a 
nuestros compañeros de ios errores, 
cuando los cometen y se proponen

semana siguiente. Como nada se ha ! «meterlos, !o mismo que pretende- 
hecho, vuelven otra vez y se les re- ¡™o® conseguir con la delegación con 
pite la formal promesa; pero tampo- ¡ campaña que el delegado preten- 
co son atendidos. Y  cuando a la ter- desvirtuar, sm conseguirlo, con su
cera semana vuelven con 1.a nii-inia n'i- 
damación les dice que él no puede 
hacer nada.

nota oficiosa dada a la prensa.

ORKsrio L.ABKADOR
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Junta provincial de Reforma 
agraria de Ciudad Real

El compañero Benigno Cardeñoso, vez fijados estos límites de una ma­
cóme secretario provincial de Traba­
jadores de la Tierra y como vocal de 
la Junta provincial de Reforma agra­
ria, nos envía para su publicación la 
siguiente nota informativa :

«Al poner fin a nuestras gestiones 
en la Junta provincial de Reforma 
agraria, encaminadas a determinar 
los límites de extensión para la apli­
cación de la referida ley en esta pro- 
vinda, y en cumplimiento de acuer­
dos recaídos entre d  que su.scribe y 
los camaradas Lisardo Carrión, Ma­
nuel Vela, Miguel Carnicero y Félix 
Torres, vocales efectivos los dos pri­
meros y suplentes los otros dos, no 
habiendo tomado posesión de su car­
go de vocal suplente el camarada Me- 
lit&i Serrano, procedemos a  d a r

ñera total y definitiva.
En cuanto se refiere a  la primera 

zona, condderada de montes, com­
prendida por los pueblos siguientes; 
Anchuras, Navas de Estena, Retuer­
ta, Horcajo de los Montes, Alcoba 
Navalpino, Fontanarejo, Porzuna, Lu­
ciana, Arroba, Saceruela, San Loren­
zo de Calatrava, Soiana d e 1 Pino, 
Fuencaiiente, Viso del Marqués, Al- 
muradiel. Puebla del Príncipe, Alba- 
ladejo, Terrinches, Puertollano y Vi- 
llanueva de San Carlos, ya que fue­
ron segregados de esta zona los pue­
blos de Piedrabuena, PueWa de Don 
Rodrigo, Fuente el Frewio, Villa- 
manriqiie y Alhambra, la representa­
ción que suscribe propuso los lími­
tes siguientes: 450 hectáreas en el

cuenta a nuestras organizaciones por i  apartado a), o cultivo herbáceo en aJ-
esta nota informativa, sin perjuicio 
de hacerlo particularmente por corres­
pondencia a todas y a  cada una de 
ellas, de los resultados obtenidos en

temativa; 200 hectáreas en e! apar­
tado b), u olivares, asociados o no 
a otros cultivos ; 100 hectáreas en el 
apartado c), o terrenos dedicados al

provincial de Reforma agraria, una! el apartado d), o tierras cotí árboles
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Estampas gallegas
Todos los años, en la época de la 

siega, cientos de trabajadores galle­
gos se trasladan a otras regiones en 
busca de trabajo, para allegar recur­
sos con que sostener sus befares, 
harto necesitadas, lo que demuestra 
que Galicia no es, ni muchísimo me­
nos, un paraíso.

El sistema capitalista fomenta y 
tolera estas formas de opresión, que 
consisten en poner a ios trabajadores 
unos frente a otros, comerciando con 
sus necesidades; y así, a los trabaja­
dores de una localidad se los castigó 
al hambre, trayendo para sustituirlos 
trabajadores de otras localidades que, 
inconscientes, ignorantes de su pa­
pel, eran víctimas de la más inicua [ 
explotación. ¡

Los segadores gallegos, al trasla-' 
darse a otras regiones, nunca pensa- | 
ron en el perjuicio que ocasionaban 
a sus hermanos de aquellos pueblos 
adonde iban a trabajar y a sí mis­
mos : acudieron siempre en demanda 
de trabajo sin establecer pactos ni 
señalar jornales, y en tan crecido nú­
mero que permitía a los propietarios 
o sus representantes imponer condi­
ciones leoninas y escoger a capricho 
los obreros.

Ahora, con la República, las cosas 
cambiaron algo. Existe una ley de 
Términos municipales, la de Jurados 
mixtos y  la de Contrato de trabajo, 
entre otras, que regulan las relacio­
nes entre obreros y patronos en tér­
minos algo equitativos y por ello los 
abusos se han aminorado; ya no es 
posible que los segadores de Galicia u 
otra región vayan a quitar el traba­
jo a sus hermanos de otros puntos, 
lo que no impide que cuando el tra­
bajo requiera más obreros que los de 
la localidad se permita la entrada, de 
acuerdo con el servicio de colocación 
obrera, al que las organizaciones de 
trabajadores de la tierra deben pres­
tar atención para estos casos, de tra­
bajadores de otras localidades; pero 
para unos y otros regirán unas bases 
de trabajo que los Jurados mixtos

tendrán señaladas previamente, 
las que se establecerán jornales, ¿  
fechos y obligaciones.

Es necesario que los trabajado^, 
gallegos se fijen en estas cosas^^ 
evitarse viajes inútiles, que sólo 
kstias y gastos ocasionan, asoct% 
dose, ejercitando los derechos
___________ I ___ •  _  1 ________ ___ .  T *conceden las leyes, utilizando P*conducto de sus organizaciones > 
servicios de ia colocación obrers-A 
asi, al salir a otros puntos, llevar  ̂
trabajo seguro, conocerán bases 
jornales y no volverán a salir a ¿ 
ventura y a padecer tantas v e ji^  
nes y atropellos, recobrando la 
sonaiidad a que tienen derecho.

Los trabajadores de Galicia, coibi 
los de toda España, no deben liar • 
nadie su mejoramiento moral y 
terial; solamente en el esfuerzo qg, 
ellos mismos realicen dentro de 
organizaciones de la Unión Genoy 
de Trabajadores deben tener absok 
ta confianza. Así, cuando algunos £ 
puCados (galleguistas, radicales y 
cionalistas) hablan en el Parlansoa  ̂
de estas cuestiones, es preciso fijtr. 
se en que sus intervenciones no tis 
nen otro fin que agradar con vista» 1 
elecciones, puesto que a la hora á 
i.as soluciones están al lado del cap» 
talismo y de los grandes terraia 
mentes.

E.sto se demostró claramente al d» 
cutirse la Reforma agraria, donde t* 
dos esos elementos demostraron •  
interés en que el problema agraria a 
Galicia no se resolviera porque e» 
venía ,así a los caciques, y para db 
00 tuvieron inconveniente en canta 
las excelencias del paraíso gaIIego.j 
de los curas, caciques, grandes p e »  
pietarios, que también los hay, y é 
todos los vividores a costa del suá* 
de los camptesinos de esta oIvidA 
región.

1 Preparémonos para acabar con b 
farsa I

Manuel ARM ESTO VAZgi't/.

Barco de Valdeorras.
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nuestra labor en la precitada Junta j cultivo de la v id ; 125 hectáreas en

Los compañeros elegidos para el Consejo del Secretariado de Valencia.

o arbustos frutales ; 550 hectáreas en 
el apartado e), o dehesas de pasto y 
labor, y 25 hectáreas en regadlo.

La representación propietaria man­
tuvo en todo momento sus posicio­
nes, cifradas en los máximos de to­
dos los apartados, y asimismo la pre­
sidencia, por cuya razón se aproba­
ron por cuatro votos, contra tres de 
¡a representación obrera, los límites 
máximos que determinan los apar­
tados enumerados anteriormente, y 
que comprende la base 5.® de la ley 
de Reforma agraria.

La segunda zona está comprendi­
da por los pueblos de Valdemanco del 
Esteras, Almadén, Guadalmez, Alma- 
denejos, .Alamillo, Brazatortas, Mes- 
tanza y Cabezarados. La representa­
ción que suscribe ha tenido más suer­
te en esta zona cuando le correspon­
dió fijar sus límites, habiendo obte­
nido los siguientes: En el apartado 
a), 450 hectáreas, o .sea el término 
medio entre 300 y 600; en el aparta­
do b), el mínimo. 150 heclárea.s; en 
el apartado c), el mínimo, 100 hec­
táreas ; en el apartado d), el míni­
mo, 100 hectáreas; en el apartado e), 
550, menos dei término medio entre 
400 y 750, y en regadío, 20 hectá­
reas, también menos del término me­
dio entre 10 7 50.

De esta zona fueron segregados, a 
propuesta de la representadón obre­
ra, los siguientes pueblos: Almodó- 
var del Campo, Cabezarrubias del 
Puerto, Hinojosas de Calatrava, Al>e- 
nójar, Agudo y Chillón.

Estas segregaciones fueron propues­
tas antes de fijar los topes indicados.

Para la tercera zona, que compren­
de los pueblos de Ciudad Real, Ma- 
lagón, Villarrubia de los Ojos, Dai- 
miel, Fernancaballero, Arenas de San 
Juan, Las Labores, Puerto Lápiche, 
Carrión de Calatrava, Torralba de 
Calatrava, Miguelturra, Poblete, Los 
Pozuelos, .Alcolea de Calatrava, Pi­
cón, Corra! de Calatrava, La Caña­
da, Villar del Pozo, Pozuelo de Ca­
latrava, Bolaños, Almagro, Moral de 
Calatrava, San Carlos del Valle, Ca- 
rrizosa, Caracuel. Ballesteros de Ca­
latrava, Valenzuela, Villamayor de 
Calatrava, Granátula, Argamasiüa de 
Calatrava, Aldea d e l  Rey, Calzada 
de Calatrava, Santa Cruz de Mude- 
la, Torrenueva y  Torre de Juan 
.Abad, la representación obrera man­
tuvo en todo momento los mínimos 
en todos los apartados de referencia; 
pero ante el forcejeo propio de estas 
discusiones, y con d  fin de intentar 
que la representación propietaria ce­
diera de los máximos en que se en­
castilló, propuso, en cuanto respec­
ta a los apartados a) y  e), 500 y 600 
hectáreas, respectivamente; obtenién­
dose, sin embargo, los máximos, por 
votar la presidencia con la represen­
tación patronal. Los límites fijados 
para esta zona, pues, son los siguien­
tes : el máximo, 600 hectáreas, para 
el apartado a ) ; el mínimo, 150 hec­
táreas, para el apartado b ); los mí­
nimos, 100 hectáreas, para los apar­
tados c) y d), respectivamente; el 
máximo, 750 hectáreas, en el aparta­
do c), y  el mínimo, o sean 10 hectá­
reas, en regadío.

Los límites fijados para el aparta­
do a) y el apartado e) originaron un 
serio incidente, estando dispuesta la 
representación q u e  suscribe a  reti­
rarse de la Junta, lo que no se ha 
Ikvado a cabo por ei alto concepto

que de ia responsabilidad tiene ác- 
y por el deseo que la anima de cum­
plir con el deber que se le ha eoe» 
mendado. Sin embargo, esta repV 
.sentacién ha elevado el recurso » 
rrespondiente al Instituto de Refcf 
ma Agraria ; esperando ser .ttendié 
en su demanda.

La cuarta zona, comprendida p: 
Valdepeñas, La Solana, Membr*. 
Manzanares, Argaraasilla de AHá. 
Tomelloso, Socuéüamos, Pedro b  
ñoz. Campo de Criptana, Alcázar^ 
San Juan, Herencia y Villarta 
San Juan.

Para esta zona se han acordaii 
los llmíte.s siguientes: para el culi' 
vo herbáceo en alternativa, apiri* 
do a), 400 hectáreas ; para «1 apBte 
do b), olivares, 225 hectáre.c=; p*’ 
el apartado c), viñedo, 105 hectáiB*- 
para el apartado di, tierras con v- 
bolado, 125 . hectáreas ; para el ape­
lado e), dehes,as de pasto y 
600 hectáreas, y para regadío, 10 
táreas. S

La zona quinta está compren® 
por los pueblos de Infantes. Alcá  ̂
lias, Fuenllana, Villahermosa, Cé# 
Almedina, Santa Cruz de los cm 
mos, Montie!, Castellar de Santí' '̂ 
y  Villanueva de la Fuente, y los lí® 
tes fijados para ella son: 450 h««í- 
reas en el apartado a ) ; 225 bidé 
reas en el apartado b ) ; 125 hectid* 
en el apartado c ) ; 125 hectáreas * 
el apartado d ) ; 625 hectáreas '  
apartado e), y 10 hectáreas en

^Entrados en discusión, los pu<" 
de la primera y segunda zoW w 
hicieron tres grupos. Ei primeíB'. 
comprenden: Puebla de Don R"*' 
go, Piedrabuena, Fuente el F r ^  
■ Agudo, Chillón, Cabezarrubias 
Puerto, Hinojosas de Calatra' 
Abenójar; fijándose para ésto» 
mismos límites que para la zoo» 
gunda, o sean ; 400 hectáreas 
apartado a ) ; 150 hectáreas en d 
tado b); 100 hectáreas en el a¡ 
do c ) ; 100 hectáreas en el a; 
d); 550 hectáreas en el apartad® 
y  20 hectáreas en regadío. ^

El segundo comprende los 
de Villamanrique y Alhambra, ^  
los cuaks fueron aprobados lo* 
tes siguientes: 450 hectáreas — 
apartado a ) ; 150 hectáreas en el ^  
tado b); 125 hectáreas en el 
c ) ; 125 hectáreas en el apartado ', 
700 hectáreas en el apartado e). ? ' 
en regadío.

Y , por último, se discutió p‘*  
parado Almodóvar d e l  Campo» 
concurrir en éste las circunít*'
de! Valle de Alcudia, grandes 
siones de tierra que se dedic^^

Aj

pastoreo de ganado, consig>U^ 
esta representación, no obstante^, 
los límites siguientes: en el 
do a), 400 hectáreas ; en el 
b), 150 hectáreas; en el aparta^^j¿
125 hectáreas; en el apartado d)»

rhectáreas; en ei apartado e), 
táreas, y en regadío, 20 heciáre*^ 

Este es el resultado obtenido ^  
ia representación obrera en I» J y.
provincial de Reforma agrana 
mentando únicamente no habe*’ 
seguido límites más reducidos, ^  
neficío de los millares de 
que esperan ser asentados 
ner fin a sus desdichas y amargd^

Grífica .Socialista. — San Bernacd»’
’ülo

Ayuntamiento de Madrid




